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			Para mis padres Daniel y Pepita,
mi hermana Merche, y mis tíos Salvador,
Rosa y Ricardo, in memoriam.

			Para toda aquella generación (1940-1980)
de directivos, jugadores, entrenadores, periodistas
y aficionados que revolucionaron nuestro BASKET.
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			Presentación

			Tiempo atrás, en marzo del 2016, me llamó Pepe, hijo de mi admirado y amigo Dani Fernández Mercadé (q. e. p. d.), prohombre del baloncesto catalán y español, con quien mantuve durante mis años en activo una entrañable amistad, que, al retirarme yo del baloncesto —junio de 1973—, dejó de tener presencia física, sin que por ello los afectos por ambas partes disminuyeran.

			Pepe me comentó que estaba escribiendo una biografía de su padre y que su hermano Carlos le había sugerido que yo debía de participar en ella, a lo que no me pude negar. Días después, se presentó en Torrelodones (Madrid), lugar donde vivo arrastrado por dos de mis primeras nietas, de los ocho que actualmente tengo. Durante tres horas, hablamos y recordamos las épocas de aquel baloncesto, donde Dani tenía protagonismo propio y de primera fila, por su pasión por el baloncesto y por su Joventut de Badalona; y donde con su personalidad, simpatía, honestidad y capacidad de gestión llevó a los de la Penya a las más altas cotas deportivas, con los inolvidables Nino Buscató, Alfonso Martínez, Margall, Lluís, Gol…, convirtiéndose en el rival más valioso de aquellos tiempos de mi Real Madrid.

			Si bien, como acabo de dejar testimoniado, Dani era y respiraba para su Joventut de Badalona, esto no influyó nunca en nuestra relación de amistad y afecto, tanto es así que todavía recuerdo su «regalo» cuando yo me casé en Barcelona —5 de agosto de 1963—. Tras la boda, mi mujer y yo nos fuimos de viaje de novios a Canarias. Al regresar a Madrid, quise llevar a mi esposa hasta León para que conociera a mi familia, que no había podido asistir a la boda. Como no tenía coche, llamé a mi buen amigo Nino Buscató, con el que había coincidido en el Aismalíbar, y le planteé el problema. Nino me animó a hablar con Dani, que ya por entonces tenía la fama de hacer favores. Y así lo hice. Dani me dijo que no me preocupara, que hablaría con su hermano Ricardo para que me prestara su SEAT 600. Dicho y hecho. Al poco tiempo, de alguna manera, el coche apareció en Madrid, y mi mujer y yo nos subimos en él para ir a León. Aquel viaje fue tragicómico, puesto que a la altura del pueblo de Boceguillas el motor del pobre 600 se quemó. Tuvimos que ser auxiliados por un coche grúa de Aranda de Duero, población cercana a Boceguillas. Al llegar a Aranda, no encontramos sitio en ningún hospedaje porque estaba todo copado por los asistentes a un festival musical que se celebraba allí en esos días. El conductor de la grúa tuvo la generosidad de acogernos en su propia casa para que pasáramos la noche. La historia terminó bien. Pudimos visitar a mis parientes y después de arreglar el 600, se lo devolví al hermano de Dani en perfectas condiciones.

			Esta anécdota la he tenido grabada a fuego en mi memoria de continuo y pienso que es un signo claro del afecto que Dani tuvo siempre conmigo, donde aun siendo rivales deportivos, siempre fuimos amigos incondicionales. En este sentido, también recuerdo que en el homenaje (1973) que Raimundo Saporta nos organizó a Nino Buscató y a mí en el flamante y joven pabellón Ausiàs March del Joventut de Badalona —en cuya construcción Dani tuvo tanto que ver— fui muy aplaudido por el público badalonés.

			Gracias, Dani, por lo que diste al baloncesto, por tu amistad y por aquellos años que vivimos juntos, con rivalidad deportiva llena de pasión y respeto. Tu recuerdo estará siempre en mí, porque llevamos el baloncesto en nuestras vidas. Que Dios te tenga en su gloria.

			Emiliano Rodríguez (ex capitán del Real Madrid)

		

	
		
			Prólogo

			Daniel Fernández Mercadé y yo compartíamos tres rasgos biográficos: nuestra pasión por el baloncesto, el haber iniciado nuestra andadura deportiva con la práctica del fútbol; y proceder de una familia que regentaba una panadería. Pero, muy por encima de esas tres cosas, compartíamos una amistad que es difícil de describir con palabras. Siempre he dicho que para mí Dani fue como un padre. La noticia de su muerte me llegó cuando me encontraba en Florencia, andando por la calle, y recuerdo que me puse a llorar como una Magdalena, sin importarme lo más mínimo lo que pensaría la gente que me viera.

			Recuerdo perfectamente la primera vez que vi a Dani. Fue por el año 1956. Yo me inicié en el baloncesto a los quince años en el equipo del Pineda de Mar. Y un día fui a Badalona para jugar un partido contra el Círcol Catòlic, en una pista descubierta. Ese día me enfrenté a Dani y a los hermanos Costa. Al terminar el partido —que me salió especialmente bien—, recuerdo que Dani me vino a buscar para felicitarme. Me animó con estas palabras: «Molt bé, noi!».1

			Después, Dani y yo coincidimos en el Joventut de Badalona. Él, como «hombre fuerte» de la entidad, y yo como jugador procedente del Aismalíbar. Fue en el año 1964. Recuerdo que ingresé en la Penya junto con el entrenador Kucharski. Desde entonces, los tres —Dani, Kuchi y Nino— formamos un trío inseparable: hicimos buen baloncesto, nos lo pasamos bien y ganamos títulos. Dani era el nexo. Fue él quien nos trajo al Joventut; cuando él dimitió de la dirección técnica verdinegra, nosotros hicimos lo mismo; y fue él quien nos reunió de nuevo en el Barcelona de baloncesto. Suelo decir que, a pesar del inmenso cariño que tengo al Joventut, «yo fiché por Dani, no por el club».

			El ideal inicial de Dani para el Joventut era dar guerra a todos los equipos contrincantes —especialmente al Real Madrid, que estaba fortísimo en esa época— con jugadores del país. Es decir, sin recurrir a extranjeros. Y lo consiguió. Éramos todos «gente de la casa», que hablábamos el mismo idioma, con un fuerte sentido de identidad. Nos convertimos en un referente del baloncesto español. Pienso que Dani fue la clave del éxito de ese ideal hecho realidad: nos reunía con frecuencia, nos daba consejos, nos arengaba, nos abroncaba con cariño, nos bridaba su amistad, nos seducía con su carisma; y se preocupaba mucho de los problemas personales de los jugadores y de sus familias. Supo formar un grupo de personas que nos apoyábamos mucho, más allá de nuestra relación baloncestista.

			Yo empecé a destacar como jugador en el Joventut: ganamos la liga en 1967, luego la copa de España en 1969; y, en tres ocasiones, alcanzamos la semifinal de la recopa de Europa. Me convertí en el líder de la selección española. Fue entonces cuando Raimundo Saporta se interesó por mí. Por lo visto, Pedro Ferrándiz le había pedido que me sedujera. Saporta, al cual yo tenía un respeto inmenso —era el gran personaje del baloncesto español en ese momento—, intentó ficharme. A mí me empezó a bailar la cabeza y me llené de dudas. Fui a pedirle consejo a Dani: ¿qué debía hacer? Su respuesta fue clara: «Nino, tranquilo, tú no te marches y yo te lo compensaré. Quiero que permanezcas en el Joventut mientras yo esté aquí. Somos amigos y nos entendemos muy bien. Te necesito». Dani me volvió a ganar para la causa y me llenó de seguridad. Enseguida le contesté a Saporta en estos términos: «No voy al Madrid. Me fío de Dani, que me ha pedido que me quede». Recuerdo que la respuesta de Saporta fue muy noble: «Ahora todavía os valoro más a los dos. Lo que ha conseguido Dani en el Joventut es muy importante. Y, además, sin contar con jugadores extranjeros. Cuando le vuelva a ver, le felicitaré por vuestra decisión». Y así fue, Saporta no volvió a insistirme con la posibilidad de fichar por el Real Madrid, y eso que podría haberme tentado con el oro y el moro.

			De esos años se podrían contar muchas otras anécdotas de Dani: su impulso del minibasket, su generosidad económica para promover o proteger el mundo del baloncesto —incluida la sección de baloncesto del F. C. Barcelona—, la construcción del fabuloso pabellón Ausiàs March —se trataba de algo totalmente distinto a las pistas que hasta entonces habíamos conocido—; su liderazgo en la participación del equipo en las competiciones europeas, su desgaste personal para ganar la batalla del «sí» a los jugadores extranjeros en el Joventut, etc. En definitiva, pienso que Dani fue uno de esos hombres clave —junto con Anselmo López y Raimundo Saporta— que tanto contribuyeron para que el baloncesto español se profesionalizara y alcanzara la cima en la que ahora lo vemos posicionado.

			Querido Dani, siempre te llevo bien metido en mi corazón. ¡En paz descanses!

			Nino Buscató (ex capitán del Joventut de Badalona)

			

			
				
					1	‘¡Muy bien, chico!’.

				

			

		

	
		
			Introducción

			Un día me dije: «Pepe, si has conseguido publicar un artículo científico sobre el “estrés” y la “anorexia” en el cerdo,2 y otro sobre el diálogo entre fe y ciencia en la Sábana Santa de Turín,3 ¿qué te impide ahora escribir un libro sobre tu padre y la historia del baloncesto?». Nada. Pues aquí va. Pero antes tenía que aprender los rudimentos de la escritura literaria, así que decidí leer el Manual del perfecto escritor mediocre que escribió el famoso Folch i Camarasa. La verdad es que tras esa lectura no me quedé del todo tranquilo, pues me encontré con este pasaje autobiográfico del autor: «A veces —le dije a un amigo— me pregunto: “¿Por qué existo? ¿Para qué estoy en este mundo?”. “Es curioso —respondió—, justamente ayer yo también me lo preguntaba”. ¡Finalmente era comprendido! Alma gemela. “Sí —continuó el amigo—, acababa de intentar leer tu último libro y me pregunté: ¿Por qué existe Folch? ¿Para qué está en este mundo?”».4 En fin, que espero que el buen lector no se vea también obligado a cuestionar el sentido de mi existencia.

			El origen remoto de este libro está en un consejo que me dio un buen profesor, al que guardo mucho aprecio, cuando yo cursaba mis estudios de primaria. Me dijo: «Pepe, si algún día quieres suscitar una buena conversación en casa, con tus padres, pregúntales cómo se conocieron e hicieron novios, etc.». Yo entonces sabía muy poco de la infancia, juventud y primera madurez de mis padres. Pero ese consejo se me quedó clavado en el alma. Y un día —bendito día— decidí ponerlo en práctica. El resultado fue impresionante. Mis padres, que hasta entonces se habían mostrado muy reservados respecto a sus recuerdos personales, empezaron a contar y a contar. Y lo hicieron con pasión. Fue como si se hubiera abierto una «caja de Pandora», pero repleta de cosas buenas.

			En un primer momento puse por escrito el contenido de esas «entrevistas paterno-filiales» y confeccioné una especie de «memorias familiares»; por aquello de que verba volant, scripta manent.5 Solía aprovechar el día de Sant Esteve —26 de diciembre— para entregarlas a mis padres, hermanos y otros parientes. Ese día constituye un momento estelar del calendario anual, en el que toda la familia se reúne. Actualmente, ya somos más de cincuenta personas las que nos damos cita en esa fecha para celebrar la Navidad en familia. Así que presenté la primera versión de las «memorias» en Navidad de 2004, y después llegaron las restantes versiones: 2005, 2006, 2011 y 2012. En la última, trabajé especialmente el aspecto deportivo de mi padre: su relación general con el baloncesto y más en particular su implicación como directivo del Joventut de Badalona. Utilicé entonces unas pocas fuentes para documentarme: dos o tres libros y algún que otro artículo de prensa. Cuando ya lo hube terminado y compartido con mis familiares, se me ocurrió poner el nombre de «Daniel Fernández Mercadé» en el buscador de la hemeroteca de El Mundo Deportivo.6 Cuál fue mi sorpresa cuando aparecieron más de cien referencias en forma de entrevistas, menciones, sucesos, etc. Pensé que sería bonito que, algún día, alguien trabajara ese material y lo diera a conocer a la familia y a los amigos. Pero en ese momento me vi superado y dejé aparcado el proyecto.

			En septiembre de 2015, murió mi padre. Cinco años antes había muerto mi madre. Se cerraba una etapa en la familia de los Fernández Capo. Fue entonces cuando me pregunté: «¿Lo hago o no lo hago? ¿Me pongo a escribir una biografía sobre mi padre o mejor me contento con lo ya realizado?». Me encontraba con mi hermano Joan recogiendo algunos objetos personales de mi padre cuando le pregunté: «Joan: ¿lo hago o no lo hago?». Me dijo: «Hazlo». Así que terminé por lanzarme. Lo que no sabía entonces es que el trabajo me llevaría más de cuatro años y miles de horas de trabajo, muchas de ellas robadas al sueño, repartidas en pequeñas dosis diarias: Nulla dies sine linea, que decían los clásicos. Y mejor no haberlo sabido, porque quizá me lo habría pensado mejor.

			Las motivaciones que me han impulsado, orientado y sostenido para escribir este libro son varias. En primer lugar, la curiosidad. Siempre he pecado de curiosidad intelectual y el reto de desvelar las raíces familiares me sedujo desde que recibí ese consejo del profesor. Durante estos años de investigación familiar he experimentado una especie de vértigo, como si me asomara a una ventana para contemplar desde allí la vida «ignota» de mis padres. En segundo lugar, porque quería compartir con mis hermanos la historia común de la familia; por aquello de revivir lo que dejó escrito Dostoievski: «No hay nada más noble, más fuerte, más sano y más útil en la vida que un buen recuerdo, sobre todo cuando es un recuerdo de la infancia, del hogar paterno […]. El que hace una buena provisión de ellos para su futuro, está salvado».7 En tercer lugar, porque sentía el deber de rendir homenaje a mis padres: devolverles parte de la gloria que se merecen y que no siempre recibieron en vida. Por último, a medida que fui indagando en el pasado familiar, me percaté de que hablar de mi padre era sinónimo de hacer historia del baloncesto español. Por esta razón, lo que empezó siendo un ejercicio para un ámbito puramente familiar se ha convertido en un trabajo de investigación histórica destinado a un público más amplio.

			Las fuentes de las que me he servido para esta investigación se pueden clasificar en tres grupos: materiales publicados o impresos —prensa, libros, revistas, páginas web, documentos, cartas, etc.—, entrevistas que he realizado a personas que conocieron y trataron a mis padres, y vivencias personales. Al hablar de esto me viene a la mente la historia del descubrimiento de las tres fuentes del Nilo. Durante siglos se observó que el Nilo, además de ser el río más largo del planeta —6000 km— y el único que nace en el hemisferio sur para morir en el norte, tenía la particularidad de que solía desbordarse en su tramo final justo en verano, cuando más calor hacía y menos llovía, permitiendo la fertilidad de un territorio que de otra forma sería desértico.8 ¡Fenómeno bien curioso! No fue hasta la segunda mitad del siglo xix cuando los exploradores descubrieron las tres fuentes del Nilo —lago Victoria, Montes de la Luna y montañas de Etiopía— que explican ese fenómeno natural: son las aguas de deshielo en el origen del Nilo las que provocan esas crecidas.9 De modo análogo me ocurría a mí con mis padres. Con cierta frecuencia me encontraba con gente que me decía: «¡Pero, hombre, si tú eres hijo de Daniel y Pepita, qué bueno!». Yo notaba que se alegraban e intuía que detrás de esas reacciones se escondían muchas vivencias, pero la conversación no pasaba de allí. Todo quedaba en un simple «desbordamiento» afectivo. Cuando me decidí a explorar esas tres «fuentes» —estudiar el material publicado, entrevistar a los amigos y conocidos, y reflexionar sobre mis vagos recuerdos de infancia—, todo empezó a cobrar sentido. Entonces me di cuenta de que podía contar una historia.

			Los recuerdos personales me han dirigido en la búsqueda de información. Las entrevistas me han dado buenas pistas y, a través de ellas, he palpado el aprecio que se ganaron mis padres entre muchas y muy variadas personas; si bien soy plenamente consciente de que los entrevistados se han centrado en resaltar los aspectos positivos; y más sabiendo que el entrevistador era «parte implicada». Por esto, sabedor de que tanto los recuerdos personales como las entrevistas carecen de la precisión y objetividad que tienen las fuentes escritas, siempre que he podido —para evitar que el afecto filial me traicione más de la cuenta—, he dado prioridad a los escritos para narrar la historia. Afortunadamente, he podido reconstruir todo el arco biográfico de nuestro personaje —principalmente su aspecto baloncestista— apoyándome en papeles. Reconozco que he puesto el énfasis en la visión y en las palabras de Daniel Fernández Mercadé, y sé que no fue el único protagonista de los sucesos narrados. Pero es que este libro pretende esto: recorrer una parte importante de la historia de nuestro baloncesto a través de uno de sus protagonistas. Es posible que algunas de las cosas narradas en el libro sorprendan a más de uno si las juzga exclusivamente con los parámetros actuales, pero, bien pensadas, muestran cómo se forjaban las grandes iniciativas en otros tiempos.

			Soy veterinario, no literato. Con esto quiero decir que el lector tiene en sus manos un libro que se parece más a un trabajo de investigación que a una novela. Son varios los archivos y bibliotecas consultados. Son cerca de cuatrocientas las fuentes publicadas que han sido analizadas. De ellas, la mayoría corresponden a la prensa deportiva, y medio centenar fueron en forma de entrevistas concedidas por Daniel. En este sentido, he podido comprobar en primera persona la verdad que se esconde detrás de la frase que popularizó el propietario del The Washington Post, Philip Graham: «El periodismo es el primer borrador de la historia».

			Por lo que se refiere a las personas que he entrevistado, superan el centenar y se distribuyen entre personajes del baloncesto —jugadores, directivos, entrenadores, periodistas y aficionados—, parientes, colegas de trabajo y amigos. A todo esto hay que sumar gran cantidad de material que mis abuelos y padres nos legaron: fotografías, documentos familiares, textos personales manuscritos, documentos relacionados con el negocio de la construcción, objetos, trofeos y placas conmemorativas, etc. Antes de ponerme a escribir, dediqué tres años a la construcción y organización del «archivo de la familia Fernández Capo», que, junto a las fuentes publicadas, constituye la verdadera base sobre la que se edifica todo lo narrado en este libro de investigación histórica.

			Daniel Fernández Mercadé dejó huella principalmente en tres ámbitos: en su familia —numerosa—, en su profesión como constructor y en el baloncesto. El libro procura hilvanar estos tres aspectos, pero el eje narrativo lo constituye su perfil baloncestista, puesto que abarca buena parte de su vida y es donde contamos con más fuentes publicadas. Efectivamente, Dani empezó trabajando como albañil, fabricando ladrillos, y pronto se aficionó al baloncesto; luego se convirtió en un empresario de éxito en el ramo de la construcción y esto le permitió ser benefactor generoso de la causa baloncestista. Pero para que no todo sea deporte y ladrillo, de vez en cuando, he procurado intercalar algunas citas de grandes clásicos de la literatura universal que me han «marcado»: Biblia, Cervantes, Cicerón, Kipling, Shakespeare, Saroyan, etc. Y en esto he seguido el modelo de mi admirada Mercè Rodoreda que, en el prólogo de su obra maestra, dejó escrito: «Muchas otras influencias debería confesar; debería contar todas mis lecturas, la Biblia en primer lugar […]. Después de la Biblia y Dante, entre las influencias que creo que más me han marcado y que ahora quiero confesar, pondría aún a Homero».10

			Me lancé a escribir este libro sin apenas conocer nada del perfil baloncestista de Daniel Fernández y he terminado por concluir lo que me dijo un experto al inicio de esta investigación: «Sin su figura como directivo es imposible entender la historia de finales de los sesenta y toda la década de los setenta del siglo xx, y la transformación, para bien, del baloncesto».11 Pero Daniel nunca se preocupó por los homenajes y reconocimientos, aunque de algunos no se pudo librar. Pienso que la revalorización del papel de Daniel en la historia del baloncesto es tarea de sus hijos y nietos. Y a esto quiere contribuir este libro. Son muchos los que lo conocieron, trataron y apreciaron, y supieron valorar el impacto que dejó en el mundo del baloncesto. Pero también es cierto que, en determinados ambientes baloncestistas de hoy, me han preguntado: «¿Quién fue Daniel Fernández Mercadé? No lo conocemos». A este respecto, me consuela saber que el recién mencionado Homero, uno de los «padres» de la civilización occidental, fue un personaje «olvidado» para el gran público durante siglos; pero hoy todos hemos oído hablar de la Odisea y de la Ilíada.12

			No he cumplido un propósito que me hice al inicio. No superar las doscientas cincuenta páginas. Siempre he pensado que la lectura requiere tanto tiempo y esfuerzo —aunque mucho menos que la escritura; ahora lo puedo asegurar— que se agradece que los libros cuenten mucho en pocas páginas. He procurado no irme por las ramas y no ser repetitivo, pero el material encontrado me ha desbordado y su síntesis ha superado esa línea roja —número de páginas— que me había marcado. Para compensar este exceso, he procurado redactar el libro con la idea de que cada uno pueda escoger solo la parte que le interesa leer. Supongo que los familiares y amigos querrán saberlo todo. Para los aficionados al Joventut de Badalona —l’estimada Penya!—, espero que la lectura del capítulo II los ayude a conocer y amar todavía más a su equipo. También los nostálgicos del Círcol Catòlic de Badalona —«Cotonificio»— encontrarán en estas páginas buena parte de su pasado. Para los actuales directivos del baloncesto español, les aconsejo la lectura de los capítulos ii y iii: pienso que allí hallarán material suficiente para inspirarse en sus estrategias deportivas. Para los que compartan con Daniel la pasión por el baloncesto, la lectura de un poco de aquí y un poco de allá les servirá para aprender algo de historia y revivir una época dorada del baloncesto nacional en la que se produjo una verdadera «eclosión»; dos décadas en las que el baloncesto embrionario español rompió el cascarón, se profesionalizó y puso las bases para convertirse en lo que hoy es: ¡un referente europeo y mundial! Para los estudiosos de la historia del baloncesto, he separado en forma de «nota técnica» tres temas de investigación histórica —la revista Rebote, la introducción del minibasket en Europa y la cuestión de los jugadores extranjeros— que me parece que aportan novedad. Por último, si tú, lector, solo quieres hacer una lectura hipersónica, he colocado al principio una «breve descripción del personaje» que sintetiza la vida de Daniel y su aportación al mundo del baloncesto. Es como una especie de voz de Wikipedia. Allí encontrarás las pistas esenciales. Y ya sabes, si te interesa profundizar, sigue leyendo.

			Termino esta introducción de modo clásico: agradeciendo. Primero, a Dios, por haberme dado estos padres y esta familia, y la motivación y paciencia necesarias para escribir el libro. Después, a todos aquellos que me han aconsejado, especialmente al decano de la prensa baloncestista española, el señor Justo Conde. Y a todos aquellos que se han dejado entrevistar, de modo especial a los míticos jugadores Nino Buscató y Emiliano Rodríguez, que, además, han accedido a prologar y presentar este libro. Mi agradecimiento especial a Santiago Herraiz, por sus consejos en temas editoriales. A Luis Ramoneda y a Ricardo Jiménez, por sus correcciones de estilo. Agradecimiento también a los que he dado a leer el manuscrito —especialmente a mis hermanos— y me han ayudado a mejorarlo con sus valiosas aportaciones. Y por supuesto, mi agradecimiento a la Fundació Bàsquet Català y a la Fundación Pedro Ferrándiz-museo baloncesto (Alcobendas) por permitirme el acceso guiado —Lluís Puyalto y Raúl Barrera, respectivamente— a todo el valioso material que allí se custodia. Seguramente me habré olvidado de alguien o de algo en este libro. Pido disculpas y prometo subsanar los errores en las sucesivas ediciones.

			En una ocasión en la que di a leer a mi madre una de esas «memorias» familiares me comentó: «Me has hecho reír, me has hecho llorar; me has dado alegrías y me has hecho enrabiar». Ojalá este libro suscite todo esto en los lectores, excepto lo último. Sea lo que sea, si eres uno de ellos, como dicen en mi tierra: bon profit!

			Artacea (Pamplona), 7 de septiembre de 2019
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			Breve descripción del personaje

			Daniel Fernández Mercadé (Barcelona, 7 de septiembre de 1929-Barcelona, 29 de septiembre de 2015) fue un personaje clave en la historia de la modernización del baloncesto catalán y español durante las décadas de los años sesenta y setenta del siglo pasado: fue jugador —en dos equipos—, entrenador, directivo —de tres clubes— y mecenas. Además, participó activamente como federativo del baloncesto en todos los ámbitos: federación catalana, española (FEB) y europea (FIBA), y mantuvo estrecha relación con el periodismo deportivo de su época. Son muchos los que lo han definido como el Raimundo Saporta catalán.

			Se inició en la práctica del baloncesto a los quince años (temporada 1944/45) en el Círcol Catòlic de Badalona —más conocido como «Cotonificio»—.13 En breve entró a formar parte de la plantilla del primer equipo de ese club. Vivió el inicio de la Liga Nacional Española de baloncesto (1957) y participó en ella en tres temporadas, hasta 1959, fecha en la que se retiró como jugador. Durante el servicio militar en Olot (1951-52), fue entrenador y jugador en el equipo del Centre Catòlic de esa ciudad, dejando una huella importante en la historia del baloncesto olotense y sin abandonar por ello la vinculación con su equipo badalonés. En su etapa final como jugador del Círcol Catòlic de Badalona se inició en las tareas directivas en ese club.

			En junio de 1959 contrajo matrimonio con Pepita Capo Borrell. Pepita procedía de una familia de joyeros muy vinculada al Joventut de Badalona. Este hecho propició la incorporación de Daniel a la directiva del Joventut y allí estuvo quince años, convirtiéndose en el «hombre fuerte» del baloncesto en Cataluña hasta 1976.

			En paralelo con su actividad baloncestista, Daniel fue un empresario de éxito en el ramo de la construcción, en la década de los sesenta y parte de los setenta del siglo pasado. Gracias a su generosidad económica, la causa del baloncesto se benefició considerablemente, justo cuando el baloncesto se estaba profesionalizando y se producía la modernización de sus estructuras deportivas. Así, por ejemplo, fue el gerente-mecenas de la mítica revista Rebote entre 1961 y 1973, financió la operación para introducir el minibasket en Europa (1962) y la remodelación del parqué de la Sala Gran Price de Barcelona para que pudiera volver a acoger partidos de baloncesto (1963); sostuvo económicamente buena parte de la plantilla de jugadores del Joventut durante quince años (1961-76) y fue el principal artífice de la construcción y financiación del pabellón Ausiàs March del Joventut (1972).

			Es sus años como directivo verdinegro —vicepresidente—, llevó al equipo a su máximo esplendor. Gracias a su particular carisma, a una política audaz de fichajes, y a la obtención de patrocinio para las camisetas de los jugadores, consiguió formar un dream team que ganó la primera liga nacional alcanzada por un equipo catalán (1967). Después vinieron otros títulos, como las copas de España de 1969 y 1976. Potenció la cantera y la alianza con otros equipos que hacían de «filiales». Fue el principal impulsor de ese grupo de amigos (Amics del Joventut) que tanta ayuda económica prestaron a la Penya. Consiguió hacer del Joventut aquel equipo de referencia catalán que logró plantar batalla al todopoderoso Real Madrid de los años sesenta; y lo hizo sin contar con jugadores extranjeros. También contribuyó a que el Joventut se posicionara como uno de los equipos «clásicos» de las competiciones europeas. Estos factores, unidos a su «gran gesta» —el pabellón Ausiàs March—, hicieron que la masa social del club pasara de escasos trescientos socios a más de cuatro mil durante la etapa de Daniel como «hombre fuerte» de la Penya. Su salida del Joventut fue «discreta», sin honores, pero sirvió para que el club decidiera cambiar su política del «no» a los jugadores extranjeros. El tiempo le dio la razón: gracias a ese cambio, el glorioso Joventut de la década de los noventa consiguió conquistar Europa.

			Después de abandonar las tareas directivas verdinegras, permaneció un año y medio inactivo por lo que se refiere al mundo del deporte. Tras ese paréntesis, y movido por su pasión baloncestista, realizó un movimiento que dejó boquiabiertos a muchos: en la temporada 1977/78, fichó como responsable de la sección de baloncesto del F. C. Barcelona —el mayor «enemigo» del Joventut de Badalona— y permaneció allí hasta 1979. Su salida de ese club fue también «discreta». No obstante, su breve estancia allí contribuyó a que se produjera un punto de inflexión en la historia de los triunfos del baloncesto blaugrana. Después de dejar el Barcelona, regresó al Joventut, pero ya como simple amic y socio.

			Daniel fue un hombre de profundas convicciones. Su fe católica lo llevó a impulsar proyectos que fueron más allá del ámbito deportivo. Concretamente, promovió y financió dos colegios —Xaloc y Dauradell— para ofrecer una educación de calidad a hijos de familias con pocos recursos económicos. También promovió una urbanización de amigos —Can Valls— y multitud de iniciativas relacionadas con la educación de la juventud. Asimismo, su generosidad económica se expresó con familiares, amigos y conocidos.

			Además de su pasión por el baloncesto, por la construcción de edificios —algunos de ellos singulares, como el «rascacielos» que promovió en Barcelona— y por la educación de la gente joven, Daniel fue un enamorado de su familia: su mujer y sus diez hijos. Para sacar su familia adelante tuvo que pelear fuerte, pues no se le ahorraron las dificultades: tres ciclos económicos muy onerosos para él, la muerte de seres queridos —especialmente la de una hija y la de su mujer—, problemas de salud, etc. A pesar de todo esto, Daniel se mantuvo alegre y sereno, pues lo esencial permaneció incólume: el crecimiento y la maduración de su familia. Murió en una casa construida por él, rodeado del cariño de los suyos y con la satisfacción de dejar una familia «ampliada»: sus treinta y un nietos, y cientos de amigos.

			

			
				
					13	Cotonificio era el nombre de la empresa textil badalonesa que patrocinó al equipo de baloncesto del Círcol Catòlic de Badalona a mediados de los años setenta y primeros de los ochenta.

				

			

		

	
		
			I. Coordenadas básicas

			Desde que el filósofo y matemático francés Descartes inventó el sistema de coordenadas, los pobres humanos no hemos encontrado nada mejor para localizar un punto en el espacio. «Dame coordenadas» se suele decir cuando quedas con alguien y quieres que te indique el lugar exacto. La generalización del uso del GPS todavía nos ha familiarizado más con el sistema cartesiano. Pero las coordenadas también sirven para describir —o situar en su contexto— a un personaje. En este libro vamos a hablar de Daniel Fernández Mercadé y, para poder entenderlo, empezaremos describiendo sus coordenadas básicas. Daniel es recordado como uno de los primeros directivos «modernos» del baloncesto. Pero antes pasó por las fases de jugador y entrenador, para terminar convirtiéndose en un generoso «básquet-benefactor». Además, hubo un año (1957) en el que la vida de Daniel dio un giro de ciento ochenta grados. Estas son las principales coordenadas que permiten entender a Daniel Fernández como uno de esos personajes transversales y omnipresentes del mundo del baloncesto español.

			Antes de continuar, conviene hacer una aclaración. A Daniel, en el mundo del baloncesto, se le conocía como Dani. Por ejemplo, en una entrevista concedida para El Mundo Deportivo en 1982 leemos: «La historia del Joventut, en sus últimos veinte años, va estrechamente hermanada al nombre de Daniel Fernández, “Dani” para la legión de amigos que supo ganarse en su paso por el basket».14 Por este motivo, en las próximas páginas, cuando nos refiramos al protagonista lo haremos indistintamente usando el nombre de Daniel o su diminutivo Dani.

			1. Jugador (1944-1958)

			Del fútbol al baloncesto

			Daniel Fernández recaló en el baloncesto «por accidente». Su primera intención fue entregarse al fútbol; deporte que ya había podido practicar de forma rudimentaria en el patio del colegio de los Salesianos de Sarrià (Barcelona), en los dos años que estuvo allí internado (1940-42).15 Cuando abandonó el internado y regresó a Badalona, se unió al equipo de fútbol que pivotaba en torno a la parroquia de Santa María, donde hacía de monaguillo. Pero existía un problema: el único campo de fútbol disponible se encontraba en la vecina población de Montgat, y esto suponía invertir mucho tiempo en desplazamientos. Este fue el motivo de su «conversión» al baloncesto en el año 1944. Así lo contaba el propio Daniel: «Yo jugaba en un equipo de fútbol con varios amigos, pero no teníamos campo, pues solo existía el campo de Montgat, y tres o cuatro de nosotros nos pasamos al baloncesto, al equipo del Círcol».16

			Los motivos que llevaron a Daniel a apasionarse por el deporte, y de modo especial por el baloncesto, no se encuentran en su genética. Si nos fijamos en su árbol genealógico conocido hasta la fecha,17 se observa que su familia paterna —Fernández— procede de un sastre nacido a finales del siglo xvii que se estableció en la población de La Bisbal del Penedès (Tarragona). Después de tres generaciones de agricultores y otras dos de albañiles, se llega hasta su padre Isidro, nacido en Rodonyà (Tarragona) y casado con Ana Mercadé, natural de Vilabella (Tarragona), población vecina a Rodonyà. Ambos se conocieron viviendo ya en Barcelona, uno trabajando como albañil y la otra como panadera. Se enamoraron, se casaron y se establecieron en el barrio de Sants de Barcelona —calle Canalejas, 91, bajo—.

			Allí nació nuestro personaje el 7 de septiembre de 1929 y fue bautizado en la parroquia de Santa María de Sants de Barcelona el 6 de octubre.18 Le pusieron el nombre del simpático profeta Daniel, aquel personaje bíblico al que tantas cosas le ocurrieron. Como veremos en estas páginas, a Daniel Fernández Mercadé también le ocurrieron muchas cosas, pero el motivo del nombre no fue otro que el de recuperar para la familia ese apelativo, puesto que pocos días antes de su nacimiento había fallecido un tío suyo —el hermano pequeño de su padre— llamado Daniel.19 Daniel fue el primogénito de una familia de tres hermanos; tras él nacieron Roser (1933) y Ricardo (1941).

			Pues bien, volviendo a la genética, ninguno de sus antepasados destacó por su afición al deporte —y menos al baloncesto—, salvo su tío materno Arturo, que era aficionado al billar y que, como veremos más adelante, influyó de manera importante en los éxitos mundiales que consiguió su hermano pequeño, Ricardo.

			Si la genética no explica de suyo su afición por el baloncesto, sí lo hace en cambio un movimiento clave que se produjo en 1934. La familia Fernández Mercadé, que hasta entonces estaba establecida en Barcelona —en ese momento, en la calle Rosselló—, decidió trasladarse a Badalona, a la calle Sant Bru número 56, para hacerse cargo de un horno-panadería llamado Forn Catalunya. Badalona era entonces una de las ciudades más pobladas de Cataluña y contaba con un mosaico industrial rico y variado, que hacía de ella, según palabras del ministro Gregorio López-Bravo, la ciudad española con mayor diversidad industrial.20 Además, estaba llamada a convertirse en el bressol21 del baloncesto catalán y español;22 por lo que este traslado sí que influyó enormemente en la afición baloncestista de Daniel. Por último, Badalona guardaba una sorpresa importante para Daniel: allí iba a nacer, cuatro años más tarde —en 1938— y tan solo a ciento cuarenta metros en línea recta de la segunda vivienda badalonesa de los Fernández Mercadé —calle Arnús, n.º 70—, la mujer de su vida.

			A pesar de todo lo dicho, la familia Fernández Mercadé siguió manteniendo sus vínculos con Barcelona, entre otras cosas porque los abuelos maternos de Daniel vivían en el barrio de la Sagrada Familia —calle Padilla, n.º 240— y allí regentaban una panadería. De hecho, el famoso Templo de Gaudí era punto de referencia para la familia. En la cripta de esa basílica, había sido bautizada Roser antes del traslado de la familia a Badalona, y allí también recibió el bautismo, años más tarde, el pequeño de la familia: Ricardo.23

			El baloncesto: un deporte «hecho por encargo»

			Daniel solía comentar que «gracias a que existe el deporte, los humanos nos hacemos menos la guerra». Daniel había sufrido en su carne la miseria de la guerra civil española. Sabía lo que significaba «hacerse la guerra». Por eso, entre otras razones, prestaba tanta importancia al fenómeno del deporte. Para Daniel el deporte era un antídoto contra la guerra y una especie de anticipo de la gloria celestial. En este sentido, se identificó con lo que una vez dijo el gran teólogo Ratzinger:

			Pan y circo; panem et circenses […]. ¿Y a qué se debe semejante fascinación, que lleva a poner el juego junto al pan, y a darle la misma importancia? Volviendo de nuevo a la antigua Roma, podríamos contestar a esta pregunta diciendo que aquel grito que pedía «pan y juego» era la expresión del deseo de una vida paradisíaca. En este sentido, el juego se presenta como una especie de regreso al hogar primero, al paraíso; como una escapatoria de la existencia cotidiana, con su dureza esclavizante.24

			Dani sintió siempre fascinación por el deporte: como ocio, como ejercicio, como competición, como afición, como entrenamiento para la vida, como autodisciplina; y como colaboración y confrontación leal entre los hombres.25 En definitiva, Daniel fue un amante del deporte, y de modo especial desarrolló pasión por el baloncesto.

			Pero el primer baloncesto que conoció Daniel era todavía «menor de edad». Basta considerar que en 1929 —el año que vio nacer a Daniel— todavía no existían los clásicos equipos de primera división: Joventut de Badalona, creado en el 1930, Real Madrid (1931) y Estudiantes (1948). El Barcelona de baloncesto sí que existía desde 1925, pero en sus primeros años no tuvo relación con el club de fútbol.26 En 1929 tampoco existía la FIBA (Federación Internacional de Baloncesto), creada en 1932, ni la famosa NBA (National Basketball Association), creada en 1946; y todavía no había tenido lugar el primer enfrentamiento entre el campeón catalán y el representante castellano (1932).27

			La falta de conocimiento histórico nos lleva a pensar que todo cuanto nos rodea siempre ha sido así. Esto mismo pasa con el baloncesto. Hoy vemos que el baloncesto es uno de los deportes de equipo más espectaculares y universales que existen; y que los equipos españoles, tanto masculinos como femeninos, figuran entre los mejores del mundo. Pero esto no fue siempre así. Al principio, ni el baloncesto se llamaba baloncesto ni se trataba de un deporte espectacular, ni el minibasket llevaba este nombre; y nuestros equipos más bien tenían un papel discreto en el contexto de la competición internacional. Muchos de estos cambios los vivió Daniel y disfrutó al comprobar que su deporte favorito alcanzaba la «mayoría de edad».

			Ahora bien, con independencia de su evolución y madurez, hay algo que hace único al baloncesto: se trata de un deporte de equipo «hecho por encargo, inspirado en los valores cristianos y motivado por el frío».28 Otros deportes de equipo, como por ejemplo el hockey y el fútbol, vienen de lejos y han nacido después de una cierta evolución.29 Por el contrario, el baloncesto es relativamente reciente y nace de golpe el 8 de diciembre de 1891, en la ciudad de Springfield (Massachusetts), en el seno de la Young Men Christian Association (YMCA).30 Por eso pienso que vale la pena detenerse un poco en los orígenes del baloncesto, antes de describir a Daniel Fernández como jugador.

			Un tema recurrente en la reflexión filosófica sobre el hombre es el papel que juega el cuerpo. Enseguida nos vienen a la cabeza las conocidas expresiones de Platón: «El cuerpo es la cárcel del hombre» o «el hombre es un alma encerrada en un cuerpo». Frases muy en boga —con otras formulaciones— en algunos planteamientos actuales. También está la concepción maniquea, que ve en el hombre una lucha entre el elemento positivo-espíritu y el elemento negativo-materia. Por el contrario, la tradición cristiana ve al hombre como una «aleación» de alma y cuerpo, en la que los dos elementos son importantes y forman parte de lo que llamamos persona humana. Pero en algunas épocas, un exceso de espiritualismo cristiano condujo a un cierto desprecio maniqueo de la dimensión corporal del hombre.31 Este mismo debate se dio dentro de la YMCA en la segunda mitad del siglo xix. Unos eran partidarios de centrar la formación de la juventud únicamente en los aspectos espirituales de la persona; otros abogaban por no descuidar la dimensión corporal para conseguir una formación integral de los jóvenes. Por fortuna para nosotros, se impuso la segunda postura y de resultas de esto se formó el humus adecuado donde nació y enraizó posteriormente el baloncesto.

			El otro factor que motivó la creación del baloncesto fue el frío. ¡Sí, el frío que suele hacer en invierno en la ciudad norteamericana de Springfield! Allí la temperatura mínima promedio en invierno oscila entre -8˚ y -2˚C; y puntualmente puede bajar hasta -17˚C. Debido a esas bajas temperaturas, los jóvenes de la YMCA, después de la temporada de fútbol americano practicado al aire libre durante el otoño, no podían volver a realizar juegos de equipo hasta la primavera, momento en el que comenzaba la temporada de béisbol. En el ínterin, solo les quedaba la opción de las monótonas sesiones de gimnasia clásica a cubierto. Sesiones que aburrían a muchos hasta el extremo de hacerles perder todo interés por la educación física. En este contexto, el profesor L. H. Gulick «encargó» al teólogo y profesor de educación física James Naismith32 la creación de un nuevo deporte que pudiera practicarse a cubierto —en el gimnasio—, durante lo más crudo del crudo invierno. Y que, además, fuera entretenido.33 Naismith consiguió dos cestas34 para recolectar manzanas, las clavó en las paredes del gimnasio; tomó un balón de volumen considerable, reunió a unos cuantos chicos y en ese momento nació un nuevo deporte: el basketball. Idea genial, puesto que se trataba de un deporte estimulante y completísimo, que combinaba carrera, salto, velocidad, resistencia y fuerza.35

			Así pues, el frío y los valores cristianos fueron determinantes para el nacimiento del baloncesto. En efecto, el frío no solo provocó hace miles de años la «invención» del fuego, sino que también recientemente ha traído calor a muchos corazones a través de la invención de un nuevo deporte. Y lo mismo se puede decir de la fe cristiana, que no solo dio origen en épocas pretéritas a diversas manifestaciones culturales —por ejemplo, la creación de numerosas obras de arte, la recuperación y transmisión de la cultura clásica a través de la labor de los monasterios, la invención y promoción de las universidades, etc.—, sino que también en los tiempos modernos ha sido capaz de expresarse en forma de «cultura deportiva», entre otras cosas.

			Desde entonces, el baloncesto se extendió como la pólvora. Primero, por toda la geografía de EE. UU. —por ejemplo, en 1893 se produjo el primer encuentro femenino—, luego por Europa —en 1893 llegó tímidamente a Francia y en 1905 a Rusia—36 y Asia (1894), y finalmente por Australia (1897). Los marines yanquis jugaron un papel destacado en la difusión del basketball, puesto que durante la Primera Guerra Mundial pudieron entretener su tiempo de ocio encontrando rivales con los que jugar al baloncesto en casi todos los puertos del mundo. Al baloncesto, se lo suele comparar con la Coca-Cola, los pantalones vaqueros o el iPhone; es decir, uno de esos inventos norteamericanos que más y mejor se ha universalizado.37

			Este «invento» se introdujo en España a través de Cataluña treinta años después de su creación, a finales de 1921. Lo importó de Cuba el misionero escolapio Eusebi Millán.38 Él mismo se encargó de introducirlo en Barcelona, primero, en la Escuela Pía de San Antón; y de allí se extendió por toda Cataluña y luego por el resto del país. Es cierto que antes de que apareciere en escena el padre Millán ya habían llegado noticias de este nuevo deporte a través del maestro Eladi Homs, en Escoles Vallparadís de Terrassa, pero no llegó a implantarse entonces.39

			Con anterioridad a la llegada del baloncesto, el fútbol ya era el deporte rey en España, pero tenía el inconveniente de que demandaba una gran superficie para ser practicado; y no todas las escuelas o parroquias se lo podían permitir. En cambio, el baloncesto se vio desde el principio como algo más «manejable» y por eso la Acción Católica (Joves Cristians de Catalunya)40 lo concibió como una herramienta educativa muy adecuada para impartir formación humana y moral a la juventud cristiana. En esto radicó el éxito de la expansión del baloncesto por toda la geografía nacional, que, aunque no consiguió desbancar al deporte rey, sí se convirtió en el segundo deporte de equipo más practicado.

			A decir verdad, el baloncesto no tenía mucho de espectacularidad es sus inicios. Basta pensar que fue ideado para ser jugado por siete jugadores en cada equipo, y que el jugador no podía correr con el balón, sino que debía lanzarlo desde el lugar donde lo tomaba. Además, no existía la regla de los treinta segundos, por lo que cualquier participante podía mantener el balón en su posesión todo el tiempo que quisiera.41 Cuando un partido de fútbol termina ocho a dos, se considera una auténtica goleada. Pero si en lugar de fútbol se tratara de un partido de baloncesto, todos pensarían que algo ha fallado. Pues bien, ¡el primer partido registrado en la historia del baloncesto español se disputó el 8 de diciembre de 1922 entre el decano de los clubes de baloncesto, el Laietà B. B. C.42, y un equipo del club deportivo Europa, con resultado favorable para los segundos de ocho a dos!

			Todavía más. En abril de 1923, se disputó la final del primer campeonato jugado en España, el I Campeonato de Cataluña, que enfrentó a los equipos Societé Patrie y Barcelona. Esa final terminó también con un resultado «minúsculo»: ocho a cuatro a favor del Patrie.43 ¡Nada espectacular, verdad! Cuando se conocen los detalles, se entiende mejor el resultado. Ese campeonato se jugó en el campo de fútbol del Club Europa (Barcelona), utilizando todo el largo de la cancha y colocando los baskets en sendas porterías. Participaron siete jugadores por equipo y cada uno de ellos utilizó guantes de portero de fútbol. Tras cada canasta, se volvía a sacar desde el centro del campo, de modo análogo a como se hace en el fútbol tras cada gol.44 Sin comentarios. Menos mal que progresivamente se fueron introduciendo reglas —reducción a cinco jugadores, posibilidad de moverse botando el balón, pistas reglamentarias más pequeñas, regla de un tiempo limitado de posesión del balón, regla de la penalización del «campo atrás», tiro de tres, etc.— que han hecho del baloncesto uno de los deportes de equipo más rápidos y espectaculares del mundo.

			Un último apunte de historia general de nuestro baloncesto. En España se utilizó el nombre de basketbol para referirse al invento americano hasta que en los años treinta, por iniciativa del madrileño Pepe Hermosa, el nombre se castellanizó y la Federación Española aceptó oficialmente el término «baloncesto» para referirse a este deporte.45 En cambio, no prosperó el proyecto de popularizar el término «balompié» para referirse al fútbol.46

			Jugador del Círcol Catòlic de Badalona

			Volviendo a nuestro protagonista, Daniel, encontramos una regla mnemotécnica para describir buena parte de su trayectoria baloncestista. Se trata de la regla «15-15-15», puesto que Dani se federó en el equipo del Círcol Catòlic de Badalona a los quince años, jugó al baloncesto durante quince años y luego dedicó otros quince años a tareas directivas en el Joventut de Badalona. Pero vamos por partes.

			El Círcol Catòlic de Badalona que conoció Daniel era ya una institución muy arraigada en el entramado social de Badalona. Fue fundada el día de San José de 1879. En 1939 se instaló la sede social en la calle Sant Anastasi, donde todavía se encuentra. Este lugar guarda cercanía física con la parroquia de Santa María, motivo por el cual las familias de esta parroquia solían y suelen tener una estrecha relación con el Círcol. La sección de baloncesto del Círcol se había creado tres años antes de que llegara Daniel, en abril de 1941. Esta nueva sección —junto con la de fútbol— se sumó ese año a las otras muchas que ya existían: teatro, conferencias, literatura, ajedrez, etc.

			La temporada 1944/45 fue importante para Dani. Tras el verano de 1944, con quince años recién cumplidos, tomó su primer contacto con el baloncesto del Círcol, y a los pocos meses, el 22 de febrero de 1945, se federó como jugador del que fue el primer equipo juvenil de la historia del Círcol.47 La llegada de Dani al Círcol vino a continuación de dos eventos importantes para la entidad: la inauguración de una nueva cancha de baloncesto: el llamado Campo de Sant Anastasi, 19 de marzo de 1944;48 y el ascenso del Primer Equipo del Círcol a la máxima categoría, después de conseguir el subcampeonato de baloncesto en la temporada 1943/44.49

			Al poco tiempo, en la temporada 1946/47, Dani ya figuraba en el Primer Equipo del Círcol para participar en el Campeonato de Cataluña, viéndose las caras con el Joventut y el Barcelona. Esta competición era el equivalente a la Liga Nacional de entonces, puesto que al final de temporada se enfrentaban los campeones de Cataluña y de Castilla.50 En esa temporada, Daniel tuvo la alegría de ganar su primer título, la Copa Hernán, en una final que enfrentó a los equipos Círcol Catòlic de Badalona y CD Mediterrani, con un resultado favorable para los primeros de 46-26.51

			Pasaron dos años y en la temporada 1949/50 se produjo un punto de inflexión en la trayectoria deportiva del joven Dani. Con veinte años recién cumplidos empezaba a alcanzar su plenitud física dentro del baloncesto. Aunque nunca fue una estrella, sus cualidades como jugador no pasaron desapercibidas y fue elegido para formar parte de la Selección Diocesana de Barcelona, creada un año antes.52 Llegó el verano de 1950 y, junto con sus compañeros de equipo —entre los que se encontraba su amigo Pere Costa—,53 se desplazó a Madrid para disputar el II Campeonato Nacional Diocesano.54 Una fotografía frente a la Puerta de Alcalá inmortalizó este viaje (vid. cuadernillo interior de fotografías). Pero, además, y es lo más importante, el 24 de junio jugaron la final en el Frontón Fiesta Alegre en un partido en el que la Selección de Barcelona se impuso a la de Madrid por cuarenta y siete a treinta y siete.55 Día histórico para el joven Daniel y también para el deporte mundial, pues ese mismo día de 1950 se inauguró el Mundial de Fútbol de Río de Janeiro (24 de junio - 16 de agosto), donde la selección española alcanzó el cuarto puesto y donde, de manera inesperada y sorprendente, Brasil perdió el campeonato en la última jornada contra Uruguay, dejando para la historia el término de «Maracanazo».56

			La victoria conseguida en Madrid dio a los jugadores cierto renombre. De hecho, Dani fue llamado el 12 de julio de ese año para defender los colores badaloneses en la final de la Copa J. A. C. E. disputada en el campo de Les Corts: «El Badalona también presentará el completo de sus “figuras”. He aquí los nombres que dio su delegado Antoja: Costa, Fernández, Franquesa, Valls y Bultó, actuando de reservas Villaró, Forest, Saladrigas y Masferrer».57 Hasta donde sabemos, esta es la primera aparición de Daniel Fernández en la prensa deportiva. Luego volverá a aparecer —vistiendo los colores de la Selección Barcelonesa— con motivo de tres partidos disputados el 18 de julio en Badalona,58 y el 26 de agosto y el 3 de septiembre en Gelida (Barcelona).59

			La madurez de su juego también se manifestó en el equipo del Círcol y a partir de 1950 empezó a aparecer como el tercer mejor anotador del conjunto (temporadas 1950/51, 1952/53, 1953/54 y 1956/57).60 Como veremos más adelante, el 20 de marzo de 1951 inició el Servicio Militar, ocasión que aprovechó para seguir madurando en su juego y para ejercitarse como coach en Olot. El año 1954 también fue importante para Dani, puesto que tuvo ocasión de jugar el primer partido internacional del Círcol, con motivo de los actos conmemorativos del 75 aniversario de la fundación de la entidad.61

			En marzo de 1957 dio comienzo la Liga Nacional y Dani participó en ella tres temporadas: 1956/57, 1957/58 y 1958/59. En 1959 colgó las zapatillas, se casó y vio con tristeza como su equipo bajaba a segunda división en la temporada 1959/60.62

			Cuando Dani llevaba siete años retirado del baloncesto profesional, la prensa deportiva lo describió así como jugador:

			Don Daniel Fernández es hombre optimista y dinámico. Durante muchos, muchísimos años, practicó el baloncesto con singular pericia. Fue un jugador completo, agresivo y certero, forjado en la inextinguible cantera badalonesa. Nació deportivamente en la cancha del Círculo Católico, en cuyas filas militó durante largas temporadas. Hoy, en su plenitud física, todavía sería capaz de escamotear el balón a muchos de los que se creen que ya lo saben todo.63

			Su amigo Lluís Cortés —que como se verá más adelante, fue compañero suyo de equipo en el Círcol en la temporada 1955/56—, recordaba que Dani «era un atleta completo. Jugaba en la posición que ahora se llama “tres”, es decir, de “alero”. Cuidaba mucho el físico: era el único que hacía siempre calentamiento antes de cada entrenamiento o partido. Saltaba mucho y era capaz de hacer la vertical y dar la vuelta al campo cabeza abajo».64 Lluís también destacaba que Dani solía sorprender a todos porque vestía unas equipaciones deportivas muy «modernas» que conseguía a través de su amigo del Círcol, Josep Giró.65 Este tenía un tío en Panamá, y gracias a este contacto, Dani recibía material de calidad de algunas marcas americanas que todavía no habían llegado a España: zapatillas Converse, chándales y sudaderas deportivos de última generación, etc.66 Por último, su compañero de equipo Domènec Tallada —que más tarde se convirtió en el presidente del club—, describió a Dani como «un deportista con gran fondo físico, que corría mucho; especialmente hábil para el contrataque. Fue el primer jugador que vi que tiraba a canasta desplazando los brazos desde detrás de los hombros, y no desde el pecho; pienso que lo aprendió de unas revistas americanas de baloncesto que recibía».67

			Los quince años de Dani como jugador del Círcol fueron determinantes para su carrera baloncestista posterior. En ese club prendió su pasión por el baloncesto. Allí contactó y entabló amistad con personas con las que luego hizo cosas grandes en pro del baloncesto. Gracias a estas amistades y a su adaptación a las dinámicas de este deporte, pudo convertirse en el futuro en uno de los hombres «transversales» del baloncesto catalán. En octubre de 1995, recibió una placa-homenaje que le recordaba su cincuenta aniversario como socio del Círcol.68 Y esta es la verdad: el Círcol, junto con la Penya, fue «su club», y siempre que pudo lo ayudó:69 «Yo desde la Penya ayudé mucho al Círcol […]. Yo nací deportivamente en el Círcol Catòlic, y esto no se olvida nunca».70

			2. Entrenador (1951-1952)

			Historias de la «mili»

			Cuando el servicio militar era obligatorio para todos los jóvenes varones españoles —desde el año 1940 hasta el 2001—, las «historias de la mili» solía ser un tema clásico de conversación. Quien más, quien menos, podía contar las anécdotas o «batallitas» vividas durante los meses de convivencia militar. Dani no fue una excepción al respecto y, aunque personalmente no contaba mucho, los hechos ocurridos hablaron por él.

			A Dani se le aplicó la Ley de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército de 1940, que establecía el llamamiento a filas —«entrada en Caja»— en el año en el que el candidato cumplía veinte años. Dani recibió la carta de su entrada en Caja en el verano de 1950, justo cuando se encontraba disfrutando de la «gira baloncestista» posterior al triunfo de la Selección Barcelonesa en Madrid.

			El destino militar inicial fue el Campamento emplazado junto al municipio ampurdanés de Sant Climent de Sescebes (Girona). Era un lugar estratégico por estar a pocos kilómetros de la frontera con Francia. Había sido adquirido por el Ejército en 1946 y, cuando Dani fue llamado a filas, llevaba pocos meses funcionando. Se le esperaba el 20 de marzo de 1951; y Dani no quiso faltar a esa cita. Recién inaugurada la primavera, ingresó como recluta. No sabemos qué preguntas le hicieron para determinar su profesión. El caso es que, como Dani por aquel entonces ayudaba a su padre y a sus tíos en las tareas de construcción de viviendas —y llevaba personalmente los temas administrativos—, le pusieron de profesión «delineante».

			Llegó la primera noche y ocurrió algo que fue determinante para el futuro del joven recluta. Después de haber dedicado la tarde a montar las tiendas del campamento, se les mandó formar. «A ver, alguien que sepa escribir —gritó un mando. Silencio. Ningún voluntario—. Lo repito una vez más, necesito alguien que sepa escribir». Esta vez Dani se presentó como único voluntario: «¡Yo, señor!». Dani, al finalizar la contienda de la guerra civil española en Cataluña, enero de 1939, había realizado dos cursos de primaria en el Colegio de D. Luis Rodríguez de Escalada (Badalona). Allí destacó por su maestría en la letra redondilla. Tanto es así que su madre conservó siempre consigo algunos de esos ejercicios de caligrafía escolar.71 Con el tiempo, a Dani se le estropeó la letra, pero, en el primer día de la «mili», su autoestima era alta al respecto y por eso se presentó como voluntario sin mayor problema.

			El mando del regimiento lo puso enseguida a confeccionar listas con los nombres de quienes formaban la tropa. Se trataba de hacer varias copias. Tarea repetitiva y muy aburrida. Al cabo de un rato, el joven recluta comentó: «Si tuviéramos una máquina de escribir con papel carbón para hacer varias copias a la vez, ganaríamos todos mucho tiempo». Dani, en sus tareas administrativas en el negocio de su padre, tenía amplia experiencia con la máquina de escribir y el papel carbón.72 Es cierto que el «factor eficiencia» no era un valor muy cotizado durante el servicio militar; pero, en esta ocasión, funcionó. El mando comentó que estaban a la espera de que llegaran las máquinas de escribir. Dani comentó:

			—Pues yo tengo una en Badalona.

			—¿Puede usted conseguirla? —respondió el mando.

			—Sí, pero si la traigo, yo voy siempre con ella.

			—De acuerdo —dijo el mando—, le doy doce horas para conseguirla.

			Dicho y hecho. Dani se desplazó hasta Figueres, la capital de la comarca del Alt Empordà, y desde allí tomó el tren nocturno que salvaba la distancia de casi ciento cincuenta kilómetros que lo separaba de Badalona. Llegó a casa y saludó a sus padres y hermanos, que casi se mueren del susto. Los calmó con sus explicaciones. Se hizo con la máquina de escribir. Volvió a tomar el tren en sentido contrario; y se presentó por la mañana al mando con la máquina de escribir bajo el brazo. Y ya se sabe, una máquina de escribir requiere un cuidado exquisito; por eso, gracias a ella, Dani consiguió evitar la instrucción militar durante los tres meses que duró el campamento.73

			Hubo otro suceso en los primeros días en Sant Climent que marcó a Dani de por vida. Algunos de sus hijos recuerdan que un día de verano, justo después de comer, se fueron a bañar a la piscina de la urbanización. A los pocos minutos, llegó su padre con la cara demudada y dando gritos: «¡Todos fuera de la piscina ahora mismo!». Desconcertado, uno de sus hijos respondió: «Pero qué pasa, papá, solo estamos bañándonos». Su padre entonces les contó la anécdota que le ocurrió en el tercer día de estancia en el campamento militar. Resulta que cuatro compañeros andaluces, tras la comida, decidieron ir a bañarse al río Anyet, que bordeaba el campamento por el este. Dani trató de disuadirlos, puesto que el agua en esas fechas de deshielo tenía una temperatura cercana a los cero grados centígrados y había riesgo de «corte de digestión». No le hicieron caso. Pasó un buen rato y no regresaron. Cuando fueron a buscarlos, los encontraron a todos muertos, ahogados a consecuencia de un shock térmico.74

			Pasado este disgusto inicial, la vida en el campamento se normalizó. Dani fue destinado como soldado del Regimiento de Zapadores de Fortaleza,75 aunque gracias a su máquina de escribir, no disparó un solo tiro. A los tres meses, el 8 de julio, juró bandera; y a continuación disfrutó del mes de permiso acostumbrado. Al terminar este periodo, como ya conocía Figueres y sus entornos, pidió al mando —que ya le tenía mucho afecto— que le permitiera acompañarlo a Olot, capital de la comarca de La Garrotxa (Girona), para continuar allí el servicio militar. Y así fue; el mando, Dani y la máquina de escribir se trasladaron a Olot a primeros de agosto de 1951.76

			La plaza de toros de Olot

			Paseando por las calles de Olot, Dani se topó con uno de los edificios más singulares de la ciudad, que iba a llenar de alegrías el resto de días de su servicio militar: «¡La plaza de toros!». No es que Dani se hiciera torero, sino que esa plaza, además de toros, albergaba desde finales de los años cuarenta los partidos de baloncesto de la ciudad. Construida en 1859, al pie de un volcán y con piedra volcánica, tenía el honor de ser la plaza de toros más antigua del territorio catalán. Además, contaba con un aforo cercano a los dos mil espectadores que la hacía idónea para todo tipo de espectáculos. Los partidos de baloncesto solían llenar el aforo y se organizaban los domingos por la mañana, a la salida de misa de doce. La entrada costaba una peseta.77

			Dani contactó pronto con la Sección Deportiva del Centre Catòlic de Olot, que además de baloncesto, contaba con muchas otras secciones: fútbol, hockey en patines, billar, balonmano, ciclismo, frontón, etc. Se enteró entonces de que la introducción del baloncesto en Olot se debía a Mateu Pell,78 un gironí que como él había recalado en Olot —seis años antes, en 1944— para realizar el servicio militar.

			Como contaba con el prestigio de ser miembro de la Selección Diocesana de Baloncesto en Cataluña, Dani se hizo pronto con el liderazgo del equipo de baloncesto olotí. Aportó sus cualidades de jugador y fue más allá: ¡se hizo entrenador! Badalona destacaba ya por ser cuna del baloncesto catalán y Dani supo introducir su know how en Olot. Así lo recoge un libro de historia del baloncesto en Olot: «Otra de las personas importantes, en esta época, fue Daniel Fernández que […] hizo el servicio militar en Olot […]. Como venía de Badalona y allí había jugado al baloncesto, fue la persona que modernizó la manera de entrenar y jugar con las tácticas del juego de aquel tiempo».79

			Dani solo jugó una temporada en las filas del Centre Catòlic de Olot. Pero esa temporada 1951/52 fue crucial para el equipo local. El día 20 de noviembre, el equipo de Dani se inscribió por primera vez en el campeonato provincial. La plaza de toros empezó a llenarse todos los domingos. La afición creció y el premio llegó: los hombres de Dani ganaron esa temporada el campeonato.80 No contentos con eso, en el verano de 1952 —los últimos meses de Dani en Olot—, ganaron también el campeonato diocesano de Girona.81

			Durante su estancia en Olot, Dani no se desvinculó de Badalona. De hecho, viajaba allí con frecuencia y seguía jugando con el Círcol de Badalona. De vez en cuando, convencía a algunos de sus compañeros del Círcol para que le ayudaran a reforzar «su equipo» de Olot. Así, por ejemplo, en ciertas ocasiones se llevó a la capital de La Garrotxa a Pere Costa y a Pinyol.82 Los días 23 y 24 de agosto, cuando a Dani le quedaba poco más de un mes de «mili», se disputaron dos encuentros memorables de baloncesto que el diario El Mundo Deportivo quiso destacar:

			El sábado, por la noche, y ayer, domingo, por la mañana, jugó la Selección Diocesana de Baloncesto dos interesantes encuentros en Olot, frente al equipo del Centro Católico de aquella ciudad. La visita de los Campeones de España de la O. A. R. era esperada por la afición olotense con verdadero interés y de ahí que en sus dos actuaciones se llenó casi por completo la Plaza de Toros, habilitada como campo de juego […]. El Olot, pese a la abultada derrota, dio sensación de animoso conjunto que no desfalleció a lo largo de los cuarenta minutos. Fernández fue su mejor elemento, como director de equipo. Batlle y Macias cubrieron bien sus puestos […]. Olot tiene jugadores con muy buenas condiciones y debe aprovecharlos. Ese título de campeones gerundenses debe invitarles a mayor superación.83

			El 30 de septiembre de 1952, pasados un año, ocho meses y catorce días, Dani se licenció de la «mili» y regresó a casa de sus padres, que en mayo de ese año se habían establecido en Barcelona, en la avenida Príncipe de Asturias, n.º 36, entresuelo.84 Los motivos del regreso de Badalona a Barcelona probablemente tuvieron que ver con la actividad constructora del padre de Dani, que por aquel entonces iba ganando fuerza en la Ciudad Condal. La cuestión es que sus padres y hermanos se alegraron de que Dani volviera a casa y le brindaron un homenaje de bienvenida. Lo que no sabía Dani entonces es que, en esa fecha de 30 de septiembre, iba a recibir en el futuro otros dos homenajes.

			Pero lo que ahora nos incumbe es que, en Olot, Dani dejó un equipo de baloncesto que siguió con buena racha, ganando títulos y consiguiendo el ascenso de categoría en la temporada 1954/55.85 Para celebrarlo, se disputó un partido de baloncesto entre el Centre Catòlic de Olot y el Metropolitano de Barcelona, con la participación de Dani, Costa y Pinyol en las filas del equipo local.86 Tan buen poso baloncestista quedó en Olot que en la temporada 1956/57 llegó a decirse que la ciudad de Olot era la «cuna» del baloncesto de Girona,87 al igual que Badalona lo era del baloncesto catalán.

			Terminaron para Dani los días de su servicio militar, pero no así los lazos de amistad que lo unían a sus compañeros de equipo de Olot. Estos, de vez en cuando, lo llamaban para pedirle favores. Una de estas ocasiones se produjo a mitad de agosto de 1954, cuando los de Olot retaron a los marines del buque de guerra USS Baltimore —de la VI Flota de los Estados Unidos— que se encontraba en esos días atracado en el puerto de Barcelona. Para ese partido histórico necesitaban refuerzos y fueron a buscarlos en Dani. Este, a su vez, convenció a Pere Costa, el jugador estrella del Círcol en ese momento. Dani puso el coche para trasladarse hasta Olot. También se sumó la mujer de Costa. El viaje de Badalona a Olot, con las malas carreteras de entonces y el intenso calor del verano, no fue la mejor preparación para ese encuentro internacional. Costa se mareó, vomitó y llegó casi arrastrándose hasta la plaza de toros. Pero era joven y el baloncesto era su pasión; se cambió y entró a jugar con la fuerza de un miura.88 El partido lo ganaron los yanquis por cincuenta y siete a cuarenta y tres. No obstante, el público olotense volvió a llenar la plaza de toros y supo disfrutar del espectáculo.89

			Debió de ser poco después de ese encuentro con los americanos cuando Dani sorprendió a sus amigos de Olot llevando consigo a una joven promesa de Badalona: Lluís Cortés. Nada más ver a sus antiguos compañeros de equipo, les dijo: «Hoy os traigo un chico del cuál oiréis hablar muy pronto».90 Palabras proféticas, puesto que a los pocos años, Lluís se convirtió en el capitán del equipo de baloncesto del Real Madrid (1958-62) y, más tarde, en el primer jugador español de baloncesto en superar los cien partidos como internacional. Nada más conocer a Lluís, Dani le tomó afecto y lo trató como a un hermano pequeño. Junto con Josep Giró, lo llevaban a ver los partidos de fútbol al campo del Barça de Les Corts y al del Español de Sarrià, siempre contando con el permiso de los padres de Lluís.91 Lluís rememoraba así su iniciación al baloncesto por el año 1946, cuando tenía tan solo nueve años: «Era inevitable tomarle afición al baloncesto rodeado, como estaba, de personas relacionadas con este deporte. Daniel Fernández, el gran aficionado badalonés y uno de los más entusiastas elementos del Joventut, me distinguió, ya desde mi niñez, con un gran afecto. Me llevaba siempre con él a los partidos y casi sin darme cuenta me vi convertido en jugador infantil del Círculo».92 Lluís fue subiendo de categoría hasta que en la temporada 1955/56 coincidió con Dani en el primer equipo del Círcol. Luego fichó por el Orillo Verde de Sabadell y, más tarde, por el Real Madrid.

			En 1964, desapareció la sección de baloncesto de Centre Catòlic de Olot. Una sección que, como hemos visto, fue creada (Mateu Pell) y modernizada (Daniel Fernández) gracias al servicio militar. Años más tarde, en septiembre de 1978, con motivo del centenario del Centre Catòlic de Olot, sus compañeros de equipo —que no se habían olvidado de Dani— quisieron homenajearlo con la entrega de un pergamino clavado sobre una madera en el que se lee: «A Daniel Fernández Mercadé, gran deportista y verdadero promotor del baloncesto en Olot, como homenaje de admiración y estima, de todos los compañeros de la Sección Deportiva del Centre Catòlic».93 Y es que sus antiguos compañeros reconocían que Dani «fue el artífice que armó el gran equipo que consiguió el Centre Catòlic de Olot […], con sus importantes lecciones»94 baloncestistas en los años cincuenta.

			Dani, como vimos, se estableció en Barcelona tras el servicio militar. No obstante, el centro de la actividad social de Dani siguió siendo Badalona. La distancia entre las dos ciudades no era problema para él, pues por aquel entonces ya contaba con una vespa, vehículo con el que incluso se trasladaba con frecuencia hasta Olot.95 Esta motocicleta la transformó años más tarde en sidecar (vid. cuadernillo interior de fotografías) y se la regaló a su hermana Roser para que dispusiera de un medio capaz de transportar amigas, maletas y lo que hiciera falta.96 Dani sustituyó la vespa por su primer vehículo de cuatro ruedas, un Lancia Aprilia que fue la envidia de parientes y amigos. Este coche no era más que un síntoma del buen momento en el que se encontraba Dani. Estaba madurando profesionalmente y la tierra empezaba a quedársele pequeña. Él necesitaba volar.

			3. Directivo (1957-1979)

			El aviador

			Como acabamos de ver, a comienzos de los años cincuenta, Dani se encontraba en la plenitud física como jugador de baloncesto y había probada la experiencia de ser coach de un equipo. Pero él estaba llamado a ser directivo. Y un directivo quiere ver las cosas en su conjunto, a cierta distancia, oteando el futuro en función del pasado para cambiar el presente. Movido por este instinto innato, Dani decidió en 1954 sacarse el título de piloto aviador.

			Parece ser que en esa decisión influyó un amigo suyo que trabajaba con ventiladores.97 El caso es que Dani, entre finales de 1954 y primeros de 1955, empezó a pilotar por primera vez un «ventilador» con alas. El curso de pilotaje —unas cien horas entre teoría y prácticas de vuelo— lo hizo en el Aero Club de Barcelona-Sabadell. El 4 de diciembre de 1955, tras superar las pruebas y los exámenes teórico-prácticos, obtuvo el título de piloto aviador de Turismo. En la foto del carné aparece joven, apuesto y con el pelo peinado hacia atrás98 (vid. cuadernillo interior de fotografías). Junto con el título, le otorgaron un documento en el que el director del Aero Club certificaba que Daniel Fernández Mercadé había seguido con aprovechamiento el curso de pilotaje. Dani hizo enmarcar ese certificado y lo tuvo siempre a la vista junto a su mesa de trabajo. Además, durante los años posteriores a la obtención del título, solía vestir al estilo Top Gun, con chupa de cuero, calzado adecuado, gafas de sol y un pin en forma de avioneta en la solapa.

			Lo siguiente fue la compra de la avioneta, una bella Fairchild Aircraft 24 Argus, modelo UC-61 (vid. cuadernillo interior de fotografías), diseñada en los años treinta y posteriormente adoptada por el Cuerpo Aéreo del Ejército de los Estados Unidos. De esta forma, Dani, en 1956 —con veintiséis años—, se convirtió en el rey del aire para sus familiares y amigos. Cuando llegaba el tiempo de calor y de baño, era frecuente verlo sobrevolar la playa de Badalona para saludar desde el aire a sus conocidos. Quizá el momento estelar de ese primer año como aviador recién titulado fue el evento que tuvo lugar con motivo de la Fiesta Mayor del pueblo de su padre, Rodonyà (Tarragona). Ese día Dani tuvo la dicha de conciliar sus dos grandes aficiones de entonces: el deporte y la aviación. Resultó que el miércoles 29 de agosto se programó en Rodonyà un partido de fútbol entre dos equipos rivales: el Masllorens C. F. y el Salomó C. F. Para dar espectacularidad al momento, el cartel de las fiestas anunció una sorpresa: «El balón con que se disputará este encuentro será lanzado al campo de juego, desde un avión pilotado por nuestro entrañable amigo y gran deportista DANIEL FERNÁNDEZ, que gentilmente ha querido así, sumarse a nuestra Fiesta. Acompañará a dicho avión una vistosa formación de otros 8 aviones».99 Ya se ve que Dani, además de piloto, tenía gran capacidad de convocatoria para reunir a otros ocho compañeros.

			Pero pilotar una avioneta comportaba su riego. Roser, la hermana de Dani, recuerda que fue un día a Sabadell con dos amigas suyas para volar. De natural, Roser se encaminó hacia el aparato de su hermano, mientras que indicaba a sus dos amigas que subieran en otra avioneta. Dani la paró en seco y le dijo: «Mejor que tú vueles con mi compañero, porque así, si hay un accidente, no moriremos dos miembros de la misma familia». Roser se quedó impactada y tomó conciencia de que eso de volar era algo serio.100 Dani no hizo más que aplicar la teoría de la diversificación de riegos, muy usada entre los financieros. Aquello de «no poner todos los huevos en la misma cesta». Años más tarde, Dani comprobó de cerca que el vuelo con avioneta podía convertirse en un juego mortal: cuando decidió desprenderse de ella, se la vendió a una persona que al poco tiempo tuvo un accidente mortal. Pero Dani era joven, y la juventud se caracteriza por gestionar bien el riesgo físico. Por eso, mientras pudo, les sacó mucho partido a sus vuelos con avioneta. En ella subieron algunos de sus amigos jugadores de baloncesto, como Lluís Cortés.101 Su último vuelo lo hizo, poco antes de casarse, con su prometida Pepita, la hermana de esta, Rosa, y una amiga común.102

			En 1956 Dani ya volaba solo, sin necesidad de un monitor a su lado. Y su mente también volaba. Empezaba a tener sus ideas propias respecto a lo que debería ser el baloncesto. En sus últimos años como jugador, ocurrieron una serie de cosas que lo llevaron a implicarse como directivo.

			Directivo de tres clubes de baloncesto

			El baloncesto español nació en Barcelona y se hizo fuerte en el territorio catalán. Al principio, Castilla iba con retraso, tanto en número de equipos como en títulos. Pero llegó la temporada 1950/51, que marcó el final de la supremacía catalana. En 1953, ocurrió un hecho clave que todavía agudizó el cambio de tornas en el liderazgo del baloncesto nacional: el fichaje de Raimundo Saporta como directivo del Real Madrid. Buen ojo tuvo Santiago Bernabéu al confiar la sección de baloncesto a este personaje nacido en Constantinopla (1926), de origen sefardí —descendiente de los judíos expulsados de España— y establecido en Madrid en 1941. A los pocos años, Saporta había «fabricado» un gran equipo, aplicando la estrategia eficaz —aunque discutida por algunos— de fichar a los mejores jugadores de otros equipos españoles, con lo que conseguía un doble efecto: reforzar al Real Madrid y debilitar al resto. Además, Saporta fue el gran impulsor de la Liga Nacional iniciada en 1957 y, posteriormente, de la Copa de Europa (1958). Desde entonces, el Real Madrid se hizo con el dominio del baloncesto, primero en España y después en Europa.103 Saporta destacó por su habilidad para las relaciones humanas, tanto con los jugadores como en ambientes políticos y diplomáticos. Siendo directivo al mismo tiempo del Real Madrid, de la FEB y de la FIBA, su influjo era omnipresente en el mundo del baloncesto. Desde 1962 hasta 1978, fue vicepresidente del equipo blanco y pasó a la historia, según algunos, como el hombre más influyente del madridismo después de Santiago Bernabéu.104 Dani se convirtió más tarde en rival de Saporta, aunque se tuvieron mutuo respeto y estima. A este respecto, cuando Dani abandonó el baloncesto profesional, no dudó en calificar a Saporta como un «grande»: «Existía un señor que ha sido el mejor dirigente deportivo de España, que tenía un peso específico impresionante».105

			Dani fue observando todos estos movimientos desde su atalaya de jugador del Círcol. Le dolía que los clubes catalanes se quedarán atrás y perdieran la oportunidad de modernizarse al ritmo que lo estaba haciendo el Real Madrid. El desánimo hizo mella en algunos equipos. Este desánimo se convirtió en trauma cuando, en 1961, el Barcelona y el Orillo Verde (Sabadell) decidieron abandonar el baloncesto, dejando todavía más en solitario el liderazgo blanco. La sección de baloncesto del Barcelona reapareció al año siguiente pero muy mermada; y el fantasma de su desaparición definitiva perduró hasta 1978, como veremos.

			Dani tenía un sueño: «Hacer grande el baloncesto catalán». Es decir, profesionalizarlo, modernizarlo, dinamizarlo. Ese ideal —y los resultados posteriores— lo llevó a un cierto trato con el que luego se convirtió en president de la Generalitat, Jordi Pujol.106 Y ese mismo ideal fue el que lo llevó a dar el salto a las tareas directivas, para materializarlo. Cuando llegó ese momento, Dani ya contaba con unas ideas bien maduradas desde finales de los años cincuenta: para modernizar el baloncesto catalán se tendría que apostar por una política audaz de fichajes y por estar presente en todos los órganos de influencia: la Federació Catalana de Basquetbol, la FEB, la FIBA; incluso sería necesario estar muy cercano a los medios de comunicación.

			Dani dio sus primeros pasos como directivo en su club nodriza: el Círcol Catòlic de Badalona, en su fase final como jugador, a partir de 1957 o 1958. Su compañero de equipo y directiva, Domènec Tallada, recuerda que «Dani se involucró pronto en la directiva general del club, aunque más por la vía de los hechos que por la de los nombramientos: por su trabajo como empresario de la construcción, Dani contaba con poco tiempo para reuniones directivas y demás, pero ayudaba y colaboraba en todo: baloncesto, teatro, pequeñas inversiones, etc.».107 Más tarde, a mediados de 1960, empezó a involucrarse en tareas directivas del Joventut de Badalona. Al principio, consiguió compatibilizar su implicación verdinegra con ser también directivo del Círcol. Posteriormente, se centró definitivamente en el Joventut, donde estuvo quince años. Finalmente, terminó su carrera directiva en las filas blaugranas.

			No es fácil encontrar un directivo que haya pasado por tres clubes diferentes y, en cierto sentido, tan destacados y rivales. Esta trayectoria no estuvo exenta de incomprensiones y dificultades. Solo se entiende si se coloca en Dani la pasión por el baloncesto por encima de los colores. Cuando en 1978 fichó por el Barcelona, un periodista le preguntó por los motivos de su actuación y Dani respondió: «Quedan mis quince años de directivo del Joventut. Ese capítulo nadie lo borrará. Fue una etapa feliz de mi vida. Que quede claro que desaparezco del Joventut como directivo, no como socio. Siento la Penya. En estos momentos, tras el Barça está, para mí, el Joventut […]. Te diré que nunca he sido fanático de ningún color. Sentía los colores del Joventut como antaño sentí los del “Círcol”».108 Y a otro periodista, un año más tarde, le aclaró: «Mira, a mí, lo único que me llevó a aceptar la oferta que se me hizo para cuidarme del equipo azulgrana, fue mi enorme afición por el baloncesto, consciente de que podía realizar una buena labor si se me concedían medios y se me daba libertad de acción».109

			A Dani, no le importaba hacer carrera en pro del desarrollo del basket. De hecho, como veremos, tuvo que salir «por la puerta de atrás» —renunciar a sus cargos— en dos ocasiones. Convivió con momentos de gloria y con otros de profunda humillación. A Dani, lo que realmente le importaba era modernizar el baloncesto. Convertir en realidad su ideal de juventud: hacer grande el baloncesto catalán.

			A pesar de las incomprensiones que acompañaron sus cambios de clubes, Dani supo corresponder con todos ellos. En los capítulos II y III, veremos cómo desde el Joventut ayudó al Barça —equipo que seguía futbolísticamente desde 1942, como socio abonado—110 y especialmente al Círcol; y cómo desde el Barcelona prestó algún servicio al Joventut.

			4. Annus mirabilis (1957)

			En la historia de algunas personas, instituciones y naciones suele hablarse del año en el que todo cambia para bien, en el que se produce un quiebro inesperado; un momento que marca un antes y un después en la evolución histórica del personaje, nación o institución. Cuando esto ocurre, a ese punto de inflexión se le suele llamar annus mirabilis.111 Quizá el ejemplo más paradigmático es el de un joven de veintiséis años que en 1905, mientras trabajaba en la oficina de patentes de Berna (Suiza), sin realizar un solo experimento, simplemente haciendo uso de la gran inteligencia que Dios le había dado, escribió cuatro artículos y los envió a la revista alemana Annalen de Physik. Con el primero ganó el Premio Nobel de Física de 1921; con el segundo, demostró la existencia de los átomos; con el cuarto, introdujo la famosa ecuación de equivalencia masa-energía (E = mc2); y con el tercero —¡ay, el tercero!—, revolucionó para siempre la física y la manera de entender el mundo, al introducir la teoría de la relatividad. Ese chico de veintiséis años se llamaba Albert Einstein.

			Daniel Fernández de «físico» no tenía un pelo, pero, viendo con perspectiva su biografía, sí podemos localizar su propio annus mirabilis: 1957. Ese año también fue crucial para toda Europa, puesto que en marzo se creó la Comunidad Económica Europea. Y, en el caso particular de nuestro protagonista, 1957 fue un año milagroso —hasta el punto de constituir otra coordenada básica de su biografía—, porque le ocurrieron tres cosas que cambiaron radicalmente su vida: vio una fotografía, leyó un libro y asumió un liderazgo.

			Una fotografía le llevó a la Penya

			Desde que a principios del siglo xix se inventó la fotografía, nuestra visión del mundo es distinta. Por ejemplo, gracias a las fotografías de Eadweard Muybridge de 1873, se pudo demostrar que en un caballo al galope hay un instante en el que el animal no apoya ningún casco en el suelo. Y, claro está, los pintores tuvieron que adaptarse a la nueva realidad. Más espectacular fue la fotografía de Secondo Pía de 1898, con la que, sin pretenderlo, demostró que la Síndone de Turín —la «Sábana Santa»— no solo era la reliquia más famosa de los católicos, sino que también era el primer negativo fotográfico de la historia. Desde entonces, algunos artistas de la Pasión de Cristo quisieron incorporar a su arte la información revelada por ese negativo.

			La vida de Dani también cambió radicalmente después de ver una fotografía, en la primavera de 1957. Se encontraba haciendo turismo con unos amigos en la ciudad de Mónaco. En las mismas fechas, otro buen amigo suyo, Salvador Capo, estaba alojado en Niza porque había decidido acompañar al Joventut de Badalona en un torneo de baloncesto disputado en la ciudad de Antibes —próxima a Niza—, del 20 al 22 de abril. Los dos amigos decidieron encontrarse en Mónaco para cenar. En algún momento de la cena, Salvador mostró a Dani la foto de una chica de unos dieciocho años. La reacción de Dani fue inmediata: «¡Qué chica más guapa!».112 Cuando Salvador le dijo que se trataba de su hermana, Dani le pidió que se la presentara. Y, como no podía ser de otra manera, la presentación oficial fue con ocasión de un partido de liga que enfrentaba al Joventut con el Orillo Verde, en el Palacio de los Deportes de Barcelona,113 en la calle Lleida.

			Ese partido tuvo lugar el 27 de abril, fiesta de la Virgen de Montserrat, patrona de Cataluña. Las cosas fueron mal para el Joventut, pues perdió ese partido por cuarenta y cinco a cincuenta y tres, y terminó la temporada en la última posición de la tabla.114 En cambio fue muy bien para Dani, pues pudo poner en práctica aquella máxima que dice que «a la mujer se la enamora por el oído»,115 especialmente a aquellas que son de personalidad fuerte, como era el caso. Efectivamente, Dani habló largo y tendido con esa chica guapa —«al hombre se lo enamora por la vista»— de dieciocho años que se llamaba Pepita. Los nueve años de diferencia de edad que lo separaban de ella le otorgaban una cierta ventaja en cuanto a «cosas que contar». La chispa inicial prendió y se produjo un enamoramiento mutuo.

			Pepita pertenecía a la «familia de joyeros» que vivía en el Carrer de Mar de Badalona.116 El negocio de la joyería lo había emprendido su padre Salvador en 1916, rompiendo con una tradición de tres generaciones de marineros. La familia Capo provenía de Mallorca (Sineu) y recaló en la ciudad de Tiana-Montgat (Barcelona) porque el tatarabuelo de Pepita, que era navegante y se llamaba Bartomeu, decidió establecerse en esa ciudad costera en 1824. Cuatro años más tarde, Bartomeu se casó con una muchacha de Tiana y desde entonces la familia Capo quedó «anclada» entre Montgat y Badalona.117

			Tras el enamoramiento inicial, Dani tenía que concluir la conquista de Pepita, que no se presentaba hacedera, pues la «familia de joyeros» era muy conocida en Badalona. Además, Pepita era muy selectiva. Solía ir siempre acompañada por un grupo de amigas y no era fácil que un chico cualquiera se acercara a ella.

			Dani tenía claro que quería salir con Pepita. Pero antes tenía que conseguir el consentimiento de sus padres. No sabía cómo hacerlo. Hasta que un día vio a Pepita por la calle, paseando con sus amigas, se acercó y le espetó directamente: «¿Cómo puedo hacer para hablar con tus padres?». Pepita respondió: «Muy fácil, vas a la joyería con algún motivo y allí los verás». Entonces llegó lo mejor. Dani se quitó el buen reloj que llevaba en la muñeca y lo lanzó varias veces contra el suelo hasta que vio que el reloj ya no era tan bueno. A continuación, lo alzó con su mano y le preguntó a su novia: «¿Te parece que este es un motivo suficiente para ir a la joyería de tus padres?». Pepita sonrió y asintió. Con esta audacia, Dani consiguió el consentimiento de los padres de Pepita para iniciar el noviazgo.118 Noviazgo que causó cierto impacto en el entorno, dado que Dani fue visto como aquel foráneo venido de Barcelona que había conseguido conquistar a una de las chicas más disputadas de Badalona.119

			Pronto empezaron los paseos por La Rambla de Badalona, junto a la ribera del Mediterráneo. De vez en cuando, cuando Pepita se encontraba en la playa de Badalona, Dani aparecía por los aires, pilotando su avioneta en vuelo raso sobre los bañistas y saludando a su novia. «¿Quién es ese “zumbado”?», le preguntaba su padre. Y Pepita respondía: «¿Te acuerdas del chico que vino el otro día a verte a la joyería con un reloj estropeado…?».120

			El noviazgo duró poco más de dos años. Durante ese periodo, Pepita concluyó sus estudios de piano. Dani la acompañó hasta el teatro Liceu de Barcelona para que realizara su último examen; examen que aprobó a pesar de que Pepita ese día se había levantado de la cama con fiebre.121 Finalmente tuvo lugar la boda, el 5 de junio de 1959, en la parroquia de Sant Josep de Badalona, donde Pepita había recibido el bautismo justo al finalizar la guerra civil española.122 El banquete fue en el restaurante Miramar de Badalona. Pepita se había casado con un «loco» del baloncesto. Pero no importaba, porque ella también padecía de lo mismo respecto a «su» Joventut.

			De esta manera se fraguó el enlace entre los apellidos Fernández y Capo. Gracias a esa fotografía que Dani vio por primera vez en Mónaco, tuvo lugar una alianza matrimonial que originó una familia de diez hijos.123 Pero esa foto también favoreció otra alianza, la de Dani con el Joventut de Badalona. Una alianza que duró quince años (vid. cap. II): los mejores años de Dani como directivo del baloncesto profesional. Así lo resumía él, cuando ya estaba jubilado del baloncesto: «Me casé con la hija de la joyería Capo, puesto que Salvador Capo era muy amigo mío y por medio de él conocí a mi mujer […]. Cuando me casé, mi cuñado me dijo que a Antoni Mas le gustaría que fuera al Joventut, para echarle una mano […]; y empecé a trabajar en cosas nuevas, fichando nuevos jugadores».124

			La alianza de Dani con el Joventut de Badalona dio continuidad a la que siempre había existido en el seno de la familia Capo. De hecho, el padre de Pepita, Salvador Capo Argemí, se vinculó con la Penya en los inicios de esta y contaba con un sitio en el palco del pabellón de La Plana.125 Luego hizo lo mismo Salvador Capo Serra, el hermano de Pepita, que figuraba como socio número 7126 de la Penya y que, desde mediados de los años cincuenta, formaba parte de la directiva del Joventut.127 El hermano de Pepita era una persona muy querida en Badalona. Se le conocía por ser el directivo «forofo» del Joventut que acompañaba a su equipo en casi todas sus salidas al extranjero —especialmente a la Costa Azul y la Riviera italiana—.128 Estaba dotado de un gran sentido del humor y su conversación constituía el entretenimiento de amigos y familiares.129 Su facilidad para los idiomas le confirió gran capacidad para asumir las relaciones internacionales del Joventut durante varios años.130 A su muerte (16 de diciembre de 1986), la revista Eco Badalonés le dedicó estas palabras:

			Un badalonés de amplia proyección ciudadana, perteneciente a una familia muy querida en nuestra ciudad […]. Su carácter jovial, su sencillez, su hombría de bien, le hicieron merecedores de los afectos de cuantos le tratamos. Era un enamorado de Badalona y muy particularmente de «su» Penya, a la que seguía desde su juventud y de la que, en determinada época, había sido directivo. El acto de su entierro, celebrado ayer fue una viva demostración de dolor colectivo.131

			Pues bien, fue Salvador el causante de la afiliación —a primeros de los 50— y afición de su hermana pequeña Pepita por la Penya. Salvador gozaba llevando a su hermana a ver los partidos de baloncesto todos los fines de semana y, llegado el momento, tuvo el acierto de mostrar «esa fotografía» a Daniel.

			En su «año milagroso» (1957), Dani había cumplido los veintiocho años y, humanamente hablando, no le había ido nada mal. Contaba con una familia que lo quería y estaba unida, era jugador de baloncesto profesional (Liga Nacional); tenía una legión de amigos, sabía ganar dinero, y lo más importante: una de las chicas más guapas y exclusivas de Badalona se había dejado conquistar por él. Como nunca le interesó amontonar dinero, gastaba con facilidad. Al principio, como vimos anteriormente en estas páginas, invirtió principalmente en sí mismo: la primera moto, el primer coche, buena ropa —tanto de vestir como deportiva—, una avioneta, viajes por la geografía nacional y por Francia, etc. No obstante, en 1957, se dio otro giro inesperado en su vida: gracias a la lectura de un libro y a que realizó unos ejercicios espirituales,132 apostó en serio por «trascender su ámbito personal» en el uso del dinero. Desde entonces, además de sacar adelante una familia numerosa, se comprometió en multitud de proyectos, especialmente los relacionados con la profesionalización del baloncesto y la educación de la juventud.

			Como veremos en numerosas ocasiones en este libro, uno de los grandes amigos de Daniel fue Fabián Estapé, catedrático de economía y rector de la Universidad de Barcelona en dos periodos (1969-1971 y 1974-1976).133 Pues bien, en su libro de memorias, Estapé quiso describir así a su amigo:

			Conocí a Daniel Fernández Mercadé […] en una circunstancia curiosa. De entrada he de decir que Daniel Fernández es un hombre bueno, honesto y coherente, que nunca ha ocultado su pertenencia al Opus Dei y de seguir con todo convencimiento las reglas de un supernumerario, entre otras razones, porque ha tenido diez hijos con la apreciada Pepita Capo. Nos pidieron a los dos que interviniéramos para evitar la ruina del matrimonio de un amigo común que estaba a punto de irse a pique por causa de una secretaria inoportuna. No entraremos en valoraciones de cómo termino aquella historia, porque aquí la cuestión a destacar es que Daniel y yo nos hicimos amigos, no hablando de negocios, sino de sentimientos. La cosa cambia.134

			Del ladrillo a la canasta

			El año 1957 fue clave para Dani también desde el punto de vista profesional. Pero para entenderlo bien, hay que remontarse a quince años atrás. En 1942, Dani se encontraba realizando su segundo año de secundaria en el internado de los Salesianos de Sarrià cuando su padre —no sin cierta resistencia por parte del director del colegio—,135 decidió sacar a su hijo del internado para que se encargara de supervisar una bòbila —técnicamente, ‘fábrica de ladrillos y similares’— que la familia acababa de adquirir en Vilassar de Mar (Barcelona).136 Eran años de posguerra civil y la reconstrucción del país empezaba a tomar ritmo. La demanda de ladrillos para nuevas viviendas e infraestructuras estaba disparada.

			El padre de Dani, Isidro, era el hermano mayor de una familia con larga tradición en el ramo de la albañilería.137 Pronto empezó a trabajar como «contratistas de toda clase de obras y armados».138 Más tarde, se ganó la confianza de un promotor y constructor llamado J. Coret. Llegó un momento que Coret le dijo: «A partir de ahora, lo que hago yo ya lo puedes hacer tú solo».139 Ese fue el momento en que Isidro se convirtió en un pequeño empresario de la construcción. En los documentos oficiales de la empresa firmaba así: «Isidro Fernández, sucesor de J. Coret».140 En cuanto pudo, Isidro sumó en sus negocios a sus dos hermanos varones pequeños: Josep y Siscu (Francisco).

			Volviendo a Dani, a sus trece años recién cumplidos empezó a cobrar un sueldo de treinta pesetas mensuales por la supervisión de la bòbila de Vilassar. ¡Era rico! Pero todavía tenía que ganarse el prestigio ante unos trabajadores asalariados —algunos de ellos rudos— que le llevaban varios años.

			Isidro se quedó sorprendido de lo rápido que encajó su hijo en el puesto. ¡Los trabajadores lo obedecían! En un «caso» que la escuela de negocios IESE le dedicó en 1975, se describieron así sus inicios profesionales:

			Daniel es hijo de un buen albañil, enamorado de su profesión conforme a la vieja tradición catalana, que gozaba haciendo bóvedas de escalera con tres gruesos de «rasilla» dibujando con ellas en el espacio una espiral esbelta y elegante que colmataba sus ilusiones profesionales y admiraba a sus colegas. El albañil —«el paleta»— fue en la Cataluña de hace casi dos generaciones una profesión de merecido orgullo, técnicamente muy desarrollada, por la transmisión oral de la maestría […]. Daniel aprendió la profesión cuando todavía era un niño [...]. La bòbila de fabricación de ladrillos, donde habían acumulado los ahorros de su padre con sus tíos, necesitaba un supervisor. Daniel era un chiquillo y tenía que supervisar a hombres rudos y curtidos por la vida, avezados a toda clase de artimañas, para sacar el sueldo máximo. Esta fue la enseñanza de bachillerato que se le ofrecía a Daniel a los 14 años. No le fue mal del todo. Aprendía rápidamente y se adelantaba descubriendo nuevos trucos posibles contra los que preparaba su defensa penetrando más allá de la línea de fuego: desde muy pronto logró conquistar a los obreros de más prestigio que se convirtieron en sus más adictos colaboradores. Al poco tiempo había conseguido hacerse con sus hombres, trabajando codo a codo con ellos y desarrollando así sus cualidades. Desafiaba a cualquier obrero de más edad y experiencia, planteando retos de eficiencia. El carácter deportivo que supo dar a esos retos, servían más para afianzar la comunicación abierta y sincera entre sus hombres y el jefe, que para distanciar.141

			El autor de este libro comprobó de primera mano el rastro que había dejado Dani en su paso por la bòbila. En abril de 2018 decidí visitar Vilassar de Mar para cerciorarme de si existía aún la antigua bòbila. Habían pasado casi setenta años desde que Dani trabajó allí. La verdad es que no me esperaba la sorpresa que me aguardaba. Después de preguntar en el ayuntamiento, me dirigí hacia el lugar que me indicaron y allí me encontré con la vivienda de los Giol, que se encuentra dentro de los antiguos terrenos de la bòbila y que en los años cuarenta perteneció a la familia Fernández. La casa es bonita y está muy bien conservada. En la parte alta de la fachada principal tiene un dibujo —esgrafiado— que representa el oficio de la fabricación de ladrillos. Para mí fue muy emocionante esta visita, pues no conocía a Salvador Giol y a sus parientes y cuando les dije que era hijo de Daniel Fernández Mercadé se quedaron impactados y exclamaron: «¡Cómo, eres hijo del que fue presidente de la Penya!». Les precisé que mi padre fue vicepresidente, pero daba igual, para ellos había sido el presidente. Luego me contaron varias anécdotas de cómo el joven Dani les retaba, con buen sentido del humor, para afianzar su liderazgo.142

			Pues bien, fue trabajando en la bòbila cuando Dani decidió sustituir la práctica del fútbol por la del baloncesto, y desde entonces, sus dos pasiones —ladrillo y canasta—, fueron juntas. Con el trascurrir de los años, la bòbila desapareció. Pero no así la memoria de los ciudadanos de Vilassar de Mar, que quisieron conservar el título de bòbila para unas instalaciones deportivas —¡donde hoy se practica el baloncesto!— construidas justo en frente de la vieja bòbila de los Fernández.

			Siguiendo con el hilo cronológico de la historia de Dani, el 1 de enero de 1950, su padre —con cincuenta y un años— y sus dos tíos —Josep con cuarenta y Siscu con treinta y siete años— decidieron que había llegado el momento de construir un edificio de viviendas de mayor envergadura. Y promovieron un inmueble de ciento veintiséis casas en la calle Enamorats, n.º 30 de Barcelona. Dani, junto con su equipo de trabajadores de la bòbila, se enroló en la construcción de este edificio. Para tal proyecto se constituyó la sociedad Construcciones Florencia, S. A. El nombre de Florencia respondía a que así se llamaba la abuela paterna de Dani.

			En los primeros años de la década de los cincuenta, Dani tuvo que combinar el baloncesto con el servicio militar y con los trabajos de albañilería. A Dani le apasionaba el trabajo albañilería. Esta pasión lo llevó a querer ejercer el mayor número de oficios relacionados con la construcción. Para ello, decidió someterse a un sistema de trabajo rotativo que le permitió aprender a trabajar con todos los materiales de la construcción. Consiguió ser el único trabajador de la sociedad que era capaz de hacer de todo: ladrillos, mortero, paredes, escaleras, etc. Y esto le supuso una ventaja que supo aprovechar muy bien.

			Su pericia en los trabajos de construcción lo llenaba de sano orgullo. Mientras pudo, mantuvo en su Documento Nacional de Identidad la profesión de «albañil». Solía decir que «un ladrillo no necesita más que tres “toques” para quedar bien colocado: pones la masa, luego el ladrillo y finalmente rebasas…, y a por el siguiente».143 Con esta técnica ganó más de un campeonato de destreza entre los albañiles de las obras. Siendo ya empresario de éxito en el ramo de la construcción, solía aprovechar las visitas de obra para poner algún que otro ladrillo. Un día, en una de esas visitas, observó que un albañil estaba haciendo una chapuza. Se acercó a él y le dijo: «Déjame a mí». Se quitó la chaqueta y la corbata, y dejó boquiabierto al albañil.144 Basado en su propia experiencia, solía afirmar: «El mejor director de personal para mí es el que ha sido desde obrero a capataz, y ha sufrido por tanto toda la carrera […]. El mal director es el que no se entera del alcance de su acción en los demás».145

			Dani siguió madurando profesionalmente y, en torno al año 1955, cuando tenía veinticinco años, entró como socio de la nueva sociedad que habían constituido su padre y sus tíos: Fernández Hermanos, S. A. Además de accionista —poseía el veinticinco por ciento—, asumió el cargo de administrador-gerente. Con motivo de este nuevo papel profesional, empezó a tratar directamente con los bancos y cajas de ahorro para pedir préstamos; y les cogió afición. Un día, su padre fue al banco y el director de la oficina le dijo: «Señor Fernández, ya no hace falta que venga usted. Nos arreglamos perfectamente con su hijo». Isidro se quedó satisfecho: el relevo generacional estaba garantizado; en cualquier momento, se podía retirar.146

			Durante sus primeros años de juventud, Dani albergó dos ilusiones: volar y «hacer las Américas». Como se ha visto antes, Dani consiguió volar pronto. El segundo sueño no pudo cumplirlo hasta mucho más tarde, cuando la crisis inmobiliaria española lo obligó a desarrollar el negocio de la construcción en América. Pero ya en los años cincuenta Dani había recibido ofertas de trabajo para trasladarse a Venezuela, que en esos años vivía un boom inmobiliario. Por otra parte, Dani se daba cuenta de su dinamismo profesional y quería crecer. Deseaba mandar. Al mismo tiempo, no quería entrar en conflicto con su padre y sus tíos. Así se desarrollaron los hechos:

			Daniel […] tenía un amigo que trabajaba con un arquitecto, y llegó, por distintas circunstancias a conocerle bien. Le dijo un día a su amigo que quería ir a trabajar a otra parte. Pensaba que sería mejor, para su familia. El arquitecto le propuso enseguida un puesto en su organización. Le pagaba treinta mil pesetas al mes. Entonces supo cuál era su precio. Sin muchas explicaciones le dijo a su padre que tenía que ganar treinta mil pesetas al mes, porque ese era el sueldo que le daban en la calle. Escándalo mayúsculo, consternación general […], calma, reconciliación, aumento de sueldo y […] sobre todo: constatación general de que Daniel aporta gratis a la empresa treinta mil pesetas al mes menos el sueldo. En otras ocasiones recibió propuestas para marchar a América. Los contratos eran muy atractivos. Daniel estaba siempre dispuesto a marcharse. Resultado: nuevos aumentos de sueldo, y constatación de su valor.147

			Llegó un momento —el annus mirabilis de 1957— en el que todos sus mayores —padre y tíos— aceptaron su liderazgo. Desde entonces, el ritmo de construcción se disparó y la empresa familiar empezó a promover y construir varios edificios simultáneamente. Así lo dejó escrito su amigo catedrático de economía Fabián Estapé:

			Daniel es un hombre que se ha hecho a sí mismo, que comenzó siendo técnicamente un albañil, pero bajo la protección de su padre, que era un pequeño empresario de la construcción; con la particularidad de que cuando construían, se sentaban, esperaban, vendían y volvían a comenzar. Cuando Daniel creció, hizo lo mismo, pero pidiendo créditos y construyendo casas y urbanizaciones más destacadas […]. Su actividad constructora […] no se hizo a través de ninguna gran empresa, sino que para cada casa se constituía una sociedad anónima y cuando se finalizaban las obras y el negocio, se extinguía la sociedad. ¡Gran idea!148

			Pasaron los años cincuenta y llegaron los gloriosos sesenta para el sector inmobiliario. Como diremos más adelante, Dani se lanzó a construir con todas sus fuerzas y proyectó entonces sus mayores obras. Tenía que pedir con frecuencia créditos a los bancos para financiar sus negocios inmobiliarios. Para ello, necesitaba adjuntar informes que avalaran su potencial crediticio. Así lo calificaba uno de esos informes en 1970:

			Hijo de Isidro Fernández Cendrós, que junto con sus hermanos, tíos del titular, se iniciaban modestos en el ramo de la construcción como FERNÁNDEZ HERMANOS, en Avda. Príncipe de Asturias, 36 y empezaron a crecer en P.º General Mola, 82 y realmente crece muy mucho la familia al tomar la dirección de las empresas D. Daniel por 1957 y en 1960 la familia controlaba […] más de 50 inmobiliarias donde tiene participación directa y hacen de contratistas, anónimas algunas que han dejado de operar tras haber vendido la finca.149

			El éxito profesional que acompañó a nuestro protagonista en los años sesenta y setenta le permitió convertirse en un basket-benefactor,150 dejando una huella particular en lo que se refiere a infraestructuras deportivas y educativas, pero trascendiéndolas para llegar a lo que realmente le interesaba: las personas. En su tarea de benefactor, Dani no escatimó ni tiempo ni dinero. Y es que en Daniel Fernández Mercadé, realmente, se operó una simbiosis perfecta entre sus dos pasiones: con gran facilidad pasaba «del ladrillo a la canasta».

			5. Benefactor (1961…)

			Clasificar a las personas en categorías siempre ha sido una operación arriesgada. Así, por ejemplo, tenemos el caso de aquel que solía decir: «En este mundo hay dos tipos de personas, las que dividen el mundo en dos y las que no lo dividen». Más triste fue el caso del que afirmaba con rotundidad: «En el mundo hay tres tipos de personas, las que saben sumar y las que no». Sea lo que fuere, Dani Fernández era de ese tipo de personas que, cuando tienen dinero, piensan en cómo pueden ayudar; y en esto comprobó la verdad del consejo evangélico de que «hay más alegría en dar que en recibir», que no solo se aplica a los boxeadores. Dani era por naturaleza generoso, aunque prefería actuar de modo discreto: «Si eres bueno y no finges ser mejor de lo que eres; si, al hablar, no exageras lo que sabes y quieres» (R. Kipling, poema If).

			La revista Rebote

			El primer mecenazgo baloncestista remarcable de Dani fue la revista Rebote, a partir de noviembre de 1961. Con anterioridad ya había ayudado económicamente, aunque de manera más discreta, como veremos, al Círcol Catòlic —y es probable que también lo hubiera hecho con el Centre Catòlic de Olot y el Joventut de Badalona—, pero el primer documento publicado que habla de la labor de mecenazgo de Dani se refiere a la revista Rebote.

			Rebote nació en enero de 1960, gracias al impulso de Joan Marqués, presidente del Colegio Catalán de Árbitros de baloncesto, de dos periodistas, Luis Rodrigo y Justo Conde, y de otras dos personas (vid. Nota técnica n.º 1 para conocer más detalles sobre la historia de Rebote). A los pocos meses de su existencia, las pérdidas económicas de la revista amenazaron su continuidad. Fue entonces cuando el promotor de Rebote, Joan Marqués, acudió en búsqueda de su amigo Dani Fernández. La amistad entre Marqués y Fernández venía de lejos, de los años cincuenta, cuando Marqués fue entrenador del equipo de baloncesto del Círcol Catòlic de Badalona, donde jugaba el joven Fernández.151 Pocos años después, Marqués estableció relaciones profesionales con la empresa constructora de Fernández; concretamente, le llevaba los asuntos relacionados con los seguros.152

			Dani entendió desde el principio que, con su sí al proyecto de Rebote, asumía sufragar el déficit de la publicación. Esta intención quedó clara en el artículo de bienvenida que le dedicó Rebote:

			Vaya también nuestra más calurosa bienvenida para quien debe ocupar tan anónimo como dificultoso trabajo en el futuro quehacer de nuestra Revista. Un hombre joven, baloncestista de solera, jugador hasta hace poco en activo, llega a nuestra Gerencia con las mejores ilusiones y deseos de trabajar y mejorar nuestra publicación, tomando con el mejor cariño tan gravosa herencia. Bienvenido pues a REBOTE amigo Daniel Fernández.153

			El relevo oficial en la gerencia se escenificó con una cena presidida por Ernesto Segura de Luna, presidente de la Federación Catalana, en la que el gerente entrante, Dani, se presentó luciendo en la solapa de su chaqueta la insignia de «piloto aviador» obtenida seis años antes.154

			Lo primero que hizo Dani al tomar el cargo fue llevarse la gestión y administración de Rebote a su despacho profesional, situado en la calle Elías, 44, ático, de Barcelona.155 En los doce años siguientes, la revista acompañó a la empresa constructora de Dani en todos los cambios de domicilio social. Así, en mayo de 1963, la administración de Rebote pasó a la calle Balmes, 346 entresuelo156 y, en marzo de 1967, al entresuelo de la calle Balmes, 305.157 El número de personas que trabajaban en las oficinas centrales de la empresa constructora osciló entre quince y veinticinco a lo largo de los años158 (mientras que la plantilla total de la empresa se aproximaba a los quinientos), y quien más quien menos tuvo cierto contacto con Rebote. Los más implicados fueron el contable de la empresa, Daniel Torné,159 el jugador del Joventut de Badalona, Lluís Cortés, y otros tres empleados, Ricardo Juan, Vicens y Robert; estos dos últimos fichados exclusivamente para este cometido.160 Dani, en su labor de gerente, además de poner dinero de su bolsillo, también procuró pedirlo a sus amigos a cambio de anuncios en la revista; por ejemplo, consiguió que el negocio situado en los bajos de su casa de Badalona se anunciara como «Horchatería Fillol. El bar de los deportistas»161 y también implicó a industriales amigos: Nerva, Oliver i Batlle, etc.

			Los primeros meses de Dani al frente de la gerencia de Rebote fueron especialmente emocionantes. En los años previos, el mundo había vivido con intensidad la «carrera espacial» entre Rusia y EE. UU., que todavía continuaba. El 4 de octubre de 1957 los rusos consiguieron lanzar el primer satélite artificial (Sputnik I), poniéndose por delante de los norteamericanos en la conquista del espacio y tensionando todavía más la Guerra Fría. Pocos días después, el 3 de noviembre, se lanzaba con éxito el Sputnik II. La respuesta de los americanos no se hizo esperar y el 31 de enero de 1958 lanzaron el satélite Explorer 1. En este contexto de vorágine por la recién inaugurada era espacial, la revista Rebote también decidió lanzar tres «satélites», uno en marzo de 1962, el minibasket;162 otro en agosto de ese mismo año, el Trofeo Rebote al mejor jugador, elegido por votación por los propios suscriptores de la revista;163 y el último en enero de 1963, la rehabilitación de la Sala Gran Price para la práctica del baloncesto.164 Del minibasket y la Sala Gran Price hablaremos ampliamente, pero adelantamos que el éxito inicial que tuvo el minibasket provocó ciertas tensiones internas que llevaron a Justo Conde —uno de los impulsores iniciales de la revista—, a desvincularse del proyecto. Pasados unos años, Dani repescó a su amigo Justo para que liderara el proyecto; y este lo hizo de buena gana, y aprovechó para inaugurar una segunda época de la revista con «la introducción de un nuevo y mayor formato en un más vistoso “huecograbado”»165

			El paso de Dani por Rebote marcó su carrera como directivo del baloncesto, dado que lo familiarizó con el mundo del periodismo.166 Mientras fue mecenas de Rebote —y también posteriormente—, manifestó gran respeto y cordialidad hacia los periodistas, y siempre estuvo disponible para dar información o para ser entrevistado. No fue por casualidad que, en diciembre de 1964, cuando Dani ya estaba bien situado en las tareas directivas de la Penya, se empezara a editar Verd i Negre, el boletín informativo del Joventut de Badalona.167 En el primer número del boletín, la sección «Entrevista» se dedicó a Daniel Fernández,168 y, entre los anuncios publicitarios, aparecieron dos muy relacionados con él: el de «CAPO, joyero», negocio de la familia de su mujer, y el de la Fantasit, marca comercial de Aismalíbar S. A., que esa temporada había comenzado a patrocinar al club verdinegro, siendo la marca que por primera vez en España apareció en las camisetas de unos jugadores de baloncesto.169

			Dani permaneció como gerente-mecenas de Rebote hasta diciembre de 1973, momento en el que cedió la publicación a Raimundo Saporta. Dani valoró siempre positivamente el paso por Rebote. Prueba de ello es que cuando, en 1968, la compañía Cervezas Damm otorgó una placa de reconocimiento a Rebote, por su «Mérito Deportivo por su labor en favor del baloncesto nacional»,170 Dani puso este objeto en el despacho de su casa de veraneo y allí lo mantuvo como manifestación de su cariño por la revista.

			El minibasket

			El mecenazgo de la revista Rebote condujo a Dani, sin pretenderlo de antemano, a otro proyecto que también necesitó de su bolsillo: la introducción del minibasket en Europa (vid. nota técnica n.º 2).

			A los tres meses de haber asumido la gerencia de la revista, Dani fue testigo de la publicación del artículo más famoso de la historia de Rebote. Este artículo apareció en febrero de 1962, en el número 26 de la revista, con el título: «Conozcamos el “Biddy Basketball”».171 Al mes siguiente, Rebote decidió rebautizar esta modalidad deportiva con el nombre de «minibasket». A partir de entonces, la historia del baloncesto europeo cambió «bruscamente»: acababa de aterrizar en Europa el minibasket.

			El Biddy Basketball era un juego inventado por el norteamericano Jay Archer en 1950. Supuso una revolución para el mundo del baloncesto, debido a que introdujo una especie de «educación precoz» para este deporte. Con anterioridad al Biddy —o minibasket— los jugadores se iniciaban en el baloncesto a partir de los doce, trece o catorce años. Cuando se detectaba a algún chico o chica que destacaban por su altura, se apostaba por ellos y se les enseñaba la técnica del baloncesto. Pero en muchos casos ya era tarde, puesto que la altura no venía acompañada de la agilidad y rapidez que exige el baloncesto. En cambio, cuando irrumpió el minibasket, la edad de iniciación se adelantó hasta los ocho o nueve años, y fue posible enseñar a todos los chicos y chicas a practicar el baloncesto desde la infancia, para luego seleccionar a los que llegaban a ser altos y destacaban por sus habilidades.

			Por eso el minibasket tuvo tan buena aceptación desde el principio. Tan pronto la revista Rebote divulgó la noticia, el «mini» se convirtió en un elemento imprescindible para la promoción del baloncesto. Así lo declaró Dani en mayo de 1987: «También ha contribuido mucho al ascenso del básquet la implantación del mini-básquet. Antes se fichaba a los jugadores altos y se les enseñaba a jugar al baloncesto. Ahora empiezan desde pequeños. Y además, en todas las escuelas existe una pista de baloncesto».172

			El equipo de personas de Rebote se lanzó con entusiasmo a la promoción del minibasket. En mayo ya se había perfilado con detalle la estrategia para el desarrollo de esta modalidad deportiva por toda España. Los principales protagonistas fueron: Vicente Zanón, que era colaborador de Rebote y fue quien descubrió la existencia del Biddy Basketball en EE. UU.; Justo Conde, jefe de redacción de Rebote y autor del primer artículo dedicado a esta modalidad deportiva; Juan Marqués, promotor de Rebote y responsable de rebautizar el Biddy Basketball como minibasket; Albert Gasulla,173 colaborador de Rebote y publicista: junto con Marqués, fue el primero en lanzarse a la promoción y difusión del minibasket por colegios, parroquias y clubes deportivos. Para completar el grupo de los «padres del minibasket» solo queda añadir a Daniel Fernández, que, como gerente-mecenas de la revista Rebote, se encargó de poner los primeros dineros dedicados al minibasket en Europa.174 De esta forma lo anunció Rebote en junio de 1962:

			Nuestro querido gerente nos indica que todas las Asociaciones, Colegios, Clubs, Centros recreativos, etc., que estén interesados en que se inicien las actividades del “Mini-Basket” se sirvan dirigirse por carta a nuestro domicilio (San Elías, 44, Barcelona-6), en cuyo sobre figure la inscripción: «Sección Mini-Basket», indicando la cantidad de niños que podrían practicar esta modalidad, si tienen campo, las medidas del mismo, si tienen cestas, si ya tienen entrenador, etc., y todos los datos que ayuden a confeccionar un fichero, para proceder a enviarles nuevos cestos, aros, balones, etc.; todo ello con carácter gratuito.175

			En agosto de 1962, se dio un paso más: «Ya se están construyendo los primeros baskets en miniatura con vistas a entregarlos a los Colegios, Clubs, etc., que lo soliciten y se compruebe que no tienen medios económicos para efectuarlo por su cuenta. Tenemos ya algunas peticiones, que esperamos aumentarán una vez pasado el periodo estival».176

			A pesar del patrocinio de Dani y de la buena voluntad del equipo de Rebote, el lanzamiento del minibasket provocó tal alud de peticiones que terminó por adquirir una escala inasumible para las posibilidades de la revista. Llegó octubre y ocurrió algo que solo puede calificarse como «acto de generosidad heroica»: Rebote se desprendió del minibasket —su proyecto más preciado— para salvarlo.

			La Biblia recoge un pasaje paradigmático a este respecto. Narra cómo una madre, para salvar la vida de su hijo de una muerte segura, decidió desprenderse de él. Resulta que el faraón de Egipto había decretado que todo varón hebreo debía ser ahogado en el Nilo. Por entonces, una madre hebrea dio a luz en Egipto y, viendo que su hijo era hermoso, decidió esconderlo. Después de tres meses, al no poder ocultarlo más tiempo, lo puso en una cesta entre unos juncos, a la orilla del Nilo, con la idea de que lo salvara alguien. La hermana del niño se situó a lo lejos, para ver lo que ocurría. La hija del faraón bajó a bañarse, descubrió a la hermosa criatura, se compadeció de ella y la adoptó de inmediato. A través de la intermediación de la hermana del niño, la hija del faraón permitió que la verdadera madre lo amamantara un tiempo. Cuando el niño creció, su madre lo entregó definitivamente a la hija del faraón, que lo trató como a un hijo, le puso el nombre de Moisés y lo hizo grande.

			Salvando las distancias, algo análogo pasó con el recién nacido minibasket. Rebote, para salvar su vida, se desprendió de él y lo entregó a la FEB, y como esta vio que era una criatura hermosa, lo adoptó enseguida para hacerlo grande. Gracias a la generosidad de Rebote —que renunció a su gloria particular—, el minibasket pudo desarrollarse en beneficio de las futuras generaciones.

			Con esa cesión del «mini» a la FEB por parte de Rebote, terminó lo que se podría llamar la «fase de gestación» —de enero a septiembre de 1962— del minibasket en Europa. A partir de este momento, dio comienzo la segunda etapa: la «fase del desarrollo» del minibasket por toda España y, posteriormente, por el resto de Europa. El gran protagonista de esta segunda fase fue Anselmo López, personaje clave en la historia del baloncesto español177 y gran amigo de Dani178 y del resto de miembros del equipo de Rebote.

			Lo primero que hizo Anselmo fue incorporar el proyecto minibasket en la estructura de la FEB. A través del Club Nacional Hesperia —creado en agosto de 1961 en el seno de la FEB con el fin de preparar jóvenes valores para el baloncesto desde dieciséis a veintiún años—,179 Anselmo consiguió dotar al mini de cuadros directivos en todas las regiones de España. Más tarde, a primeros de 1963, Anselmo obtuvo el generoso patrocinio de Coca-Cola para este nuevo predeporte. En tan solo cinco años, se alcanzó la cifra de 150 000 minibaskitas en España —todo un hito en la historia del deporte español— y la nueva modalidad deportiva fue adoptada por la FIBA, que lo extendió por toda Europa con la denominación minibasket.

			Aunque el minibasket cambió de mano, Dani no se quedó inactivo. Continuó con su labor de mecenazgo —aunque a menor escala— y sumó esfuerzos para promocionarlo por toda Cataluña. En octubre de 1964 fue nombrado tesorero del Club Hesperia Barcelona.180 No contento con esto, decidió, además, ceder de forma gratuita una sede social para el Club Hesperia Barcelona, entidad promotora del mini. Se trataba de un entresuelo situado en un edificio construido algunos meses antes por él en la calle Balmes, 311.181 Por esas mismas fechas, al inicio de la temporada 1964/65, Dani —junto con Antoni Mas y Francesc Fulquet— encargó a Joan Canals182 la introducción del minibasket en el Joventut de Badalona. En una entrevista de diciembre de 1964, Dani se mostró totalmente entregado a la causa del mini:

			Estamos intentando dar el enfoque principal, allí donde existe la posibilidad de los Mini-basketistas, o sea los colegios, invitándoles a participar de los recientes campeonatos que están preparándose. Serán estos, primero, de tipo local; comarcal y provincial, después, para llegar a Nacional. El Club Hesperia espera las solicitudes de todos aquellos colegios badaloneses, que quieran tomar parte, en nuestras oficinas de Barcelona, calle Balmes, 311, entresuelo, en donde podrán conseguir información y en la mayoría de los casos, material deportivo completamente gratis.183

			Un año más tarde, Dani seguía dedicando energías a la promoción del minibasket a través del Club Hesperia. Por ejemplo, en enero de 1966, en el III Festival de la Infancia de Barcelona, se organizó el Campeonato Escolar de Minibasket. Participaron veintiséis equipos de chicos y ocho de chicas. La TVE estuvo presente y grabó unas imágenes que luego salieron en el programa Panorama de actualidad. Pues bien, en esa jornada, Dani fue el encargado de repartir algunos de los trofeos.184

			Dando un salto en el tiempo, el 30 de septiembre de 1972 se inauguró el flamante Pabellón del Joventut de la calle Ausiàs March. En esa jornada desfilaron por el reluciente parqué de la pista más de cuatrocientos niños y niñas minibaskistas de la Penya, entre ellos, el joven Jordi Villacampa.185 Esa fue la señal más evidente de la generosa promoción del minibasket realizada en el seno del Joventut de Badalona desde 1964. Señal que produjo un profundo impacto en Raimundo Saporta, como así quiso manifestarlo a la prensa: «Lo que más me ha gustado han sido los niños con balones […]. Simboliza el fondo y la base del Club Juventud de Badalona».186
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